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1 NTRODUCC ION 

El objetivo gene1·al de esta tesis es conocer las 

condiciones de vida de Sn. Miguel Jiguí, las cuales 

provocan que la mayoría de la población económ1camente 

activa sean jornaleros agrícolas. Como eje rige la 

hipótesis principal de que no hay interés por 

desarrollar el medio rural tradicionalmente pobre, ya 

que el mantener dichas condiciones provoca que el cam­

pesino no tenga mayor alternativa que ser jornalero 

agrícola, vendiendo su -fue1·za de trabajo descali-fic:ada. 

al precio y en el tiempo, que el capital le imponga. 

Capítulo 1. El peonaje y las categorías económ1cas. 

En este primer capítulo vinculamos tres conceptos 

que parecen determinantes para. ·la comprensidn de la 

~uer~a de trabajo en la comunidad de Sn. Miguel Jiguí; 

uno es la marginación. Las condic1ones de marginalidad 

orillan a la poblacion economicamente activa, a busca1-

un medio de p~rcepc16n de ingresas, ya que puE"den 

obtenerlo el lugar en el que estan asentados. La 

marginación entend.da como la privacion de la r1queza 

que los jornaleros cont1-1buyen a generar. ...:a direc­

tamente unida a la generacion de un ejét"c1to ir1dustr1al 

de reserva --segundo concepto oue maneJaremos-- pues el 

Jot·nalero agricola. se encuentra con gr-andes obstáculos 

para adqu1r1r SL•1~ -lentes ingt·esos, y así, indepen­

di:-:arse de un mer·cado de -fuer~a df: traba.Ju -flw:tuante. 
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mismo hecho que provoca la venta de su Tuerza de 

trabajo por un ingreso mínimo que al menos le garantice 

lo indispensable para subsistir; con lo que el ejército 

industr-ial de reserva reproduce las condiciones de 

mari;linación y permanencia del jornalero agrícola, en­

tendido. en nuestro caso, como el campesino asalariado 

cuyo trabajo es fluctuante y de mala condición~ 

Estos tres conceptas: marginación. ejército in­

dustrial de reser·va y Jornalero agrícola, nos parecen 

determinantes pat·a la comprensión de la situación de la 

~uerza de trabajo en la comunidad de Sn. Miguel Jigui 

ya que justamente se caracteri.=a por ser de Jornaleros 

agrícolas que ofrecen su f-uer·=ci de trabajo .fuera de la 

comunidad. en la que viven en condic1ones de pobt·e::a y 

marginación que los estanca y hunde en el círculo de la 

miseria. 

Capitulo 2 .. Los otomies del estado de Hidalgo y su 

conformación como superpoblación relativa intermitente. 

En este capítula v~remos cómo los campesinos de 

las zonas agricolas atrasadas del estado de Hidalgo. 

viven en condiciones de ma1·g1nac1on y con un -fttF't"te 

arraigo cultural. en dond~ incluso estdn actualmente en 

proceso de aprendi~aje de la lengua ca~tell~na: en ~·ste 

sentido hc:\blaremos de los otomies como un gt·upo cuyas 

condiciones i.Je vida h.:01 sido di:t•:;or m1nant1:.·:. desde su 

lLICha por mant•~nP•·se -::omn gr-upo ind1gen..:<1 el Mi'->:·tco 

prehispánico hast~ nu~stro3 d-3s. 



La población Otomí ha caracterizado por su 

pobt"eza, por habitat· en una ::ona semidesértica y casi 

aislada, padeciendo escasé:: de agua. de edUcC\ción, de 

servicios médicos y de caminos, entre otras cosas. 

Todas estas condiciones han caracteri::ado a la .fuer::a 

de trabajo Otomí que .forma parte de la superpoblación 

relativa intermitente, cuestión que P.studiaremos en 

este capítulo, como paso necesario para el conocimiento 

de los jornaleros agrícolas otomíes de la comunidad de 

Sn, Miguel Jiguí. 

Capítulo 3. La estructura agt"aria en México y la situación 

del Estado de Hidalgo, hoy. 

En este tercer capítulo se analizará aquella 

condición .fundamental que 1 leva los jornaleros 

agrícolas a vendet" su .fuerza de trabajo. 

Los Jo•·naleros provienen de t·egiones con un escaso 

de·:=.a1 rol lo ogr ícol.:1 por lo tanto sus condiciones de 

v1da son precaric;s. es r:lecir. que •.'1ven en la 

mar·ginación. Esta forma de desarrollo contrasta con la 

elevada industriali::ación y productividad de ot1·as 

regaones~ mismas en que se cnntrat~ dicha ~uer=a de 

t1·abaJO e incluso n:op1·oduc:e. al pago de salarios bajos, 

su ese.aso nivel de r:tes.:11·1·01 lo. Si observamos la estt·L1c-

tL11·a agr·at·ia 

""::puesto. 

México comptob3remos con cla1·idad lo 

Aún cad.:. l':?Stado de la f;'epúbl ica, podemos 

evidi:_nc ia1· el de..,a1 1·0110 desigual en el campo, tJepen-
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die~do de factores económicos. e 

Capítulo::-_ 4.· --~;·La!!·~ ~ofldiCiones de vida y el proceso de 

prOlefaY.ización:~de l~s pobladores de Sn. Miguel Jigui. 

En_este capítulo reali:aremos un análisis de las 

condiciones de vida en la comunidad de estudio. que no~ 

lleve a mostrar su situación de marginación. las con­

diciones de venta de la .fuerza de trab.:,uo y los apoyos 

del gobierno que han recibido para la comunidad. mismos 

que lejos de sacarlos de la pobreza y marginación en la 

Que viven. solo aseguran la 1·enroe1ucc1ón de la .fue=a de 

trabajo. 

Par·a obtener la 1n-farmación 1nd1spensable para 

dicho análisis hemos elaborsdo el cuest1on~r10 que 

ane::a. el cual s~rá anlicado al 100% de lM comunidad. A 

oart1r de el estud1~1·emos las condiciones socio-

económicas y Gabre todo las car·acter1sticas de la 

Fuer~a de trabajo tan~w g~nerales como particulares. 

lncluimos ,_:on este cap.._tulo. en el punto 4.3. el 

anál1s1~ de la +uei·=a rle trabaJo en lo p~rticular. d~do 

=iLte este tema nos llevar~'\ a la com111·-:>hac1on de nuestr<lS 

··er.>rr>ducción d<> la ~uerza de tr2ba30 como 

con-

dic1one•;. h.:\n .:,1do re.for;:.;.i,cJa~, r.-.n Sn, Migu~l Jiqui por 

h.-. rlrldC1 el Estado la 



euclusivas a la reproducción de la Tuerza de trabajo 

c:omo es el c:aso de la introducción a la comunidad del 

molino de nixtamal. el consultorio médic:o y la 

primaria.. Cuando al estado se le plantean inversiones 

para actividades que podr1an mejorar los ingresos de la 

comunidad y crearles una actividad productiva, no se 

han prestado los apoyos. 
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CAPITULO I 

El peonaje y las categorías económicas. 

1.1 Marginalidad social y Ejercito Industt·ial de Reserva. 

El ter-mino marginalidad social es un término acuñado en 

América Latina desde 1935. siendo hasta la década de los sesenta 

cuando aparece en el lé:dco sociológico, adicionándole argumentos 

econdmicos y sociales que 

teórical5. 

han derivada en diricultades 

na pretendemos hacer· un estudio de las .formas a través de 

las cuales se ha ido desarrollando el concepta de mat"g1nalidad 

social, sino e>:presar como maneJaremas este concepto a lo largo 

del trabajo, lo CL1al, necesariamente. 1 leva implícita una crítica 

a los postulados de en.foques como el dualista estructuralista con 

su consabide. presentacion de la poblac1on dívidida en do<::: mundos 

independientes: el de los integrados y el de los margina dos: 

sobre esto José Nun~ señala que la "masa mat·gínal" 

corresponde la '5L1pet·pablac i ón relatíva que carece de 

i=uncianal idad, ya que piensa que ~l eJerci to indL~str- ia.l de 

rese1·va, si bien tiene t"elacíc.n füncional con el sistema de 

producción, cuenta con L1na pa ·te dís-funcionu.l llamada ''masa 

marginal". 

1. Nun. Jo~~= 11 Superpobl~c.1or Relativa. Ejen:·ito industrícl e.Je 
.-eserva y Mas.:1 M.;inJ1na1•·.en Re·.-i;:;t~ Latinoarneric~na de 
Sociologia. V.5 f\lo. 2 Eiuenos Air-es. Argentina. 196'1. p ... g ::::01-:,:1)2. 
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Para nosotros. la "masa dis.func1onalh no existe. pues el 

capital en su constante búsqueda de valorización pasa por- violen­

tas -fluctuaciones en las cuales genet"a una supet"población. set:\ 

que ésta se presente la no tan eyiden~e -forma de una 

incorporación más d1-flcil de la población obrera sobrante. 
notoriamente. través • de los obreros expulsados con an-

terioridad. con lo que el Ejército Tndustrial de Reserva <EIR> 

absorbido mavc.i- o menor medida. recompuesto o ampliado de 

nuevo según lo imponga el desarn:illo del ciclo industrial .i.mor-eso 

por el desenvolvimiento inherentemente inestable de la 

acumulación de capital. De aqu! podemos argumentar que ~l proceso 

de acumulación de capital determina el incremento o decremento 

del EIR, con lo que la llamada "masa d1s-funci.onal" es 

realidad, LIO cumulo de -fuer;.:a de trabajo en potencia. Este EIR 

potencial ejerce varias -funciones. al 1~egular los movimientos 

del salario. sobre todo hi'lc1a su depresion. pues son personas 

dtspuestas a venderse por un mínimo ingre .. ~o con tal de real 1zar 

L~na actividad labcir:..l. son " ••• una masa de obreros de reserva 

que está siempre dispuest., a ac1=:>ptar t~l trabajo que le ofrece t?l 

capital ~n las Cündis1ones en las que ~ste exoande su actividad o 

en aquel las en aue da lugar a la creac1on de nuevas ramas pr-oduc:­

t ivas. como 01-oductu de I~ intensi-f1c~c1ón d~ l@ división del 

trabaJo ••• " 2 , además de pres:onar al ejército .:ictivo de obreros 

peor medio de l<: cornnetencia. creando condiciones para una mayor 

e.:<r.lotac1on. r·or lo que necesariament:·? " •• en la mtsma propoc:ii:in 

que d~s~r-roila l~ nroduc:c16n c~pit~lista se desart"olla la 

ro~ib1l1d~·1 .. ;e unct población obrer~ rela~1vament~ sobrante. 

oorcur d1sm1nuya la capac1d~d productiva del trabaJO social, sino 

2. Garlo~ ;or~11=a. ~ot~s ~~L1rP la t~cr·td de la marginalidad so­
cial. F'evist~ r11stor1 ~a ·,1 Socied<.\d tt t3. 1977. 
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porque aumenta. " 3 es decir, no se.puede llamar marginales a esos 

sectores de-obreros que son lanzados a la calle· no por el estan­

camiento del sistema de produccion, sino por su desarrollo; el 

estancamiento lo más que hace es intensiTicar el problema_ ya 

ístente, esto como un proceso natl.lri:i.l del mismo sistema: 

" ••• cuando más se desarrolla en un país el régimen capitalista de 

producción, más acusado se presenta en él~ el ~enómeno de la 

superpoblación relativa ••• " 4 esto P.S lógico ya que el motor del 

sistema capitalista y la condición para desarrollo. es la 

revolucion permanente de la capacidad productiva del trabajo, 

medio para alcanzar el objetivo del sistema capitalista, la 

acumulación de capital, engendrando. necesariamente, 

sobrepoblación relativa creciente, es decir, una poblacion obrera 

remanente o sobrante pdra las nei::esidades medias de explotación 

del capital. 

Regresando los f'.L,ncionalistas, podemos observar que Nun 

divide a los marginales en tres tipos: Tipo A., marginados in­

tegrados por una mano de obra rural; Tipo B. individuos, que al 

l legc..r a las ciudades. siguen permaneciendo al margen del proceso 

productivo o participan bajo ni ve 1, pues de 

capacitac1on: y Tipo e, ·fl.1et-~a de trabaJo que estuvo integrada y 

que ahora queda cesante d~ modo permanente o que sdlo puede 

seguir empleos inter·m1tentes. además de que considera que '' ••• la 

directamente ocupada da los trabajadores en un proceso 

productivo capitalista de tipo dependiente, ~1-a un ejército de 

ti-abajadores aqi--oextr ~ctivos de> reserva. pero sin duda sus -Fun-

El Capital. cd. F.C.E. MP.:dco. 1973, T.III. pag 

4. Cat los Mar: op. ciL T.IlI pag :?36 
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cienes no eran del todo equivalentes a las del ejército 

industrial.··"~ Siguientjo el razonamiento aquí mostrado, habria 

que aclarar que cuando hablamos del Ejército Industrial de 

Reserva, lo industrial es en el sentido de totalidad de ramas de 

producción explotadas sobre bases capitalistas. 

Por otra parte, no podemos pensar que estas personas viven 

en la marginalidad, es decir, que no están integradas la 

economía nacional, al sistema de producción capitalista, por 

ejemplo, al hacer un análisis empírico de la población desocupada 

comprobamos " ••• que la mayoría halla ocupacion en 

trabajos de cardcter estacional. empn=:>sas pequeñas. en el 

pequeño comerc10. abar-r-otando las ocupaciones dls-frazadas 

subocupación-- de lo que denomina sector te1·ciario de la 

economía, en la mayoría de ellas bajo una relacion de traUaJo 

asalariado --especialmente nivel urbano-- y en su totalidad 

sirviendo de manera directa o indirecta al proceso de acumulación 

de capital. •• "• guardando una estricta relación de funcionali­

dad con el movimiento del sistema de produccion capitalista, 

cuestidn contraria lo que piensan los funcionalistas, los 

cuales ven la "masa marginada" car act EH-1 :'.ad a por· su 

a--funcionalidad "'!su dis--funcionalidad con el sistema. decir~ 

consideran los marginados como el grupo que part 1c ipa de 

"· ... los bienes y servicios que o-frece l~:i. sociedad su conjunto. 

Esta Falta de participación puede activa pasiva. La 

sociedad constituye una sede de recursos y bene~icios de los que 

el grupo marginal na participa. El grupo ma1·ginal pre.¡¡,enta en­

tonces desempleo. tasas muy bajas de al-fabeti::ación. falta de 

5. Jase Nun. op cit.. pe;.g :2.t)l 

6. Carlos Toran=o. op cit. pag 15 
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vivienda. carencia de atención médica. sanitaria, etc .... " 

ubicándose en regiones en donde no existen los elementos 

necesarios par-a provocar el despegue de una situación de atraso a 

otra de progreso. siendo economías d1..1ales, en donde coexisten 

" ••• un sector industrial moderno y dinamice y un sector 

agropecuario tradicional de baja productividad. constituyendo una 

limitante del progreso ya que lM población marginali::ada~ in­

su-ficientemenmte capacitada. no puede insertarse en actividades 

dJ:?o mayor productividad.? 

Esta postura. deja ver claro que no reconoce el carácter 

desigual del desarrollo capitalista '' ••• que remata en la 

con.formac1on de -Formaciones socio-económicas complejas. 

constituidas por sectores de alta y baja productividad.. pero 

todos ellns de<5arrollándose en la medida de las necesidades de la 

acumula.e ion capitalista de su -fracción dominante ••• "ª realmente 

resulta in.fantil pensar que toda la población va a estar empleada 

por el gran capital. como si sólo éste e~ist1era. El sistema 

capitalista de producción esta .fot·mado no sólo por el capital 

monopOl1co -dominado1 del capital social en su conjunto- sino 

también de la pequeña y mediana empresa capitalista y ~armas no 

estrict."'mente capitalistas que subsisten en una .formación social 

capitalista dada. Además este en.foque nos lleva pensar que 

cuando se supere el subdesarrollo desaparecerá la masa marginal, 

lo cual nos lleva directa.mE>nte a preguntarnos .!,que! es lo que 

provoca la marginación en los paises cap1tal1stas desarrollados? 

La r..:-spuesta no puede ser otra que " ••• cuanto mayores son la 

7. Ve.::lse pot •:1empla W. Rostow. "L«s etapas del crecimiento 
econom1co" M1:?::1co. F.C.E. 1961. 

8. Carlos Toran~o. op c1t. pag 17 
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rique2a social, el capital en Tunciones, su volumen y la inten­

cidad de su crecimiento, y mayores tambien, por tanto, la mag­

nitud absoluta del proletariado y la capacidad productiva de su 

trabajo, mayor es el Ejército Industrial de Reserva ••• •••,por lo 

que podemos a.firmar que "• •• el curso característico de la in­

dustria moderna, la línea interrumpida por pequeñas osc1laciones 

de un ciclo decena! de periodos de animación media, producción a 

todo vapor~ crisis y estancamiento. descansa la constante 

~ormacidn, absorción mas menos intensa y reanimacion del 

ejército industrial de reserva o superpoblación obrera ••• '' 1 º 

1.2 La superpoblación relativa intermitente. 

El ejército industrial de reserva o superpoblación relativa 

viste di-ferentes .formas. entre las cuales encuentra la 

superpoblación intermitente o agr-ar ta estando .formada ést.:1 por 

el ejército obrero activo, pero con una base de trabajo muy 

irregular. '' ••• Esta categoría brindd as1 al capital un rectángulo 

inagotable de Tuerza de ti-abajo disponible. Su nivel de vida des­

ciende por debajo del nivel normal medio de la clase obrera, y 

ésto es precis<'l.mente lo que la convierte en instrumento dócil de 

e:<plotac16n por el c~pital ••• '' 11 teniendo como caracteristic~s 

generales el de ser· una mano de ob1-a barata qLte acepta una Jor­

nada de tr·aba.jo muy lar·ga y pes .. ;d.:i. 

La sobrepoblacidn r·elat1ve1 intermitente. b1Gn esta .for-

mada principalmente por tr·~baJadores dgricolas, lambían la To~mdn 

9. Car-los Mar::. op c:it. T. l pag 546. 

10. Carlos Mar·::. op cil. T. l pa;.¡ 535. 

1L Car-lo-= Mar~~. op i::tt. T.! ~~g !:""44. 
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desempleados de las ramas industriales en decadencia y de la in­

dustt·1a artesanal que sucumbe ante la indust1·ia manu-factu1·era, 

que su vez es desplazada por la industria maquinizada~ es 

decir, 11 
••• su volumen aumenta a medida que la extensión y la in­

tensidad de la acumulación dejan "sobrantes" a mayor nómero de 

obreros. Esta categoría constituye al mismo tiempo un elemento de 

la clase obrera. que se reproduce a sí mismo y se eterni=a. 

entrando en proporción relativamente mayor que los demás 

elementos en el creci.miento total de aquéllas. De hecho, sólo 

la masa de los nacimientos y deTunc:iones, sino también la mag­

nitud numérica de las Tamilias se halla en razón inversa la 

c:uantí.a del salario, es decir, de la masa de medios de vida de 

que disponen las di versas c:ategor ías de obreros •• " 12 Esto nos 

presenta como una ley de la sociedad capitalista. 

La sobrepoblac:ión relativa intermitente es más que la 

expresión del desarrollo del capitalismo en la agricultura, el 

cuál "· .• provoca la ruina de los pequeños productores ya que a 

medida que crece la composición org4nica del capital dicha 

rama, disminuyendo de manera absoluta su parte variable •• 11
1. 3 

acrecentando el volumen de la sobrepoblación agraria, a.fectando a 

una cantidad inmensa de pequeñas explotaciones campesinas que por 

sus condiciones, como son, .falta de inversión, Tertilizante'li, 

tecnología y capacitación, y -fragmentación de la parcela por el 

crecimiento natural de la .familia, obligan a los campesinos 

convertir o;;e en braceros, albaPiiles, carga.dore&, sirvienta•, jor­

naleros, con parcela o sin ella. 

~·esumiendo podríamos decir que la superpoblación relativa 

12. Carlos Marx. op c:it. T.I pag 545. 

13. Diccionario marxista de economía política. E.C.P. México, 
19BO. oag 2:;.5. 
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intermitente o agraria, está -formada por el e>:cedente de mano de 

obra rural. debido éste a que los pequeños campesinos, poseedores 

de parcelas muy pequeñas y pobres por su agotamiento, y sub-

divididas entre la -familia creciente, 5ubalimentados y 

están dispuestos a vender su -fuer;:a de trabajo a quienes estén 

dispuestos comprarla. Paralelamente estas explotaciones 

pobres y pequeñas, existen otras enormes con requerimientos de 

volúmenes muy grandes de mano de obra por temporadas consiguiendo 

esta en la superpoblación relativa intermitente a precios muy 

bajos .. 

1.3 El peón en Mexico y su relación con el Ejército 

Industrial de Reserva. 

En México el 721. de las explotaciones agrícolas~ producen 

menos de lo necesario par.a subsist~r necesitando "ingresos 

extraprediales", por lo que se ha convertido " ••• la economia cam­

pesina más que productora de biene$i para el mercado de productos. 

en ~uente de expulsión de hombres para el mercado de 

trabajo ••• " " 4
, hombres que desde que son rormados en sus 

entra~as, para resisti1- las actividades más dut·as, proceso el 

cual dura hasta que salen al met-cado de trabajo como pl?on 

agrícola. Ser Péon Agr-icola es haber pasado pot· todo un proceso 

de ~ormación, para ser productor cuyo ingreso es igual o in~erior 

a las necesidades de r·eproducción dc: la ramilia. para ser 

trabajador agrícola eventual. ''Esta masa de jornaleros 

culadas al mercado de t1-abdJO t·u1-al. con o s1n tie1·1·a, 

vin-

14. Astorga Lira. E~w1que. Mercar1o de tr·abuJO r ur·al en M~xico. 
ed. Er-a. Mtil(ico, 1985. pag 14. 
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tima para 1985 en 4.5 millone;;•••" 1 es~ siendo todos ellos parte 

del ejército industrial de reserva nacional así como para los 

E.U.A. 

En Mé~<ico los grandes productores del algodón, caña, café, 

limdn, aguacate, manzanas, etcétera, son industriales que con­

stantemente recurren al E.I.R. para poder valorizar su capital, 

existiendo programas completos y bien instrumentados para ad­

quirir la ruer=a de trabaJo requerida. el tiempo necesario. 

Por ejemplo: los grandes productores de algodón en el Vaqui, 

a través de la Comisión Mixta para el Control de Pizc:adores de 

Algodón. manejada por ellos mismos, motivaron el desalojo de 

peones de 446 comunidades en 6 estados de la República Mexicana 

en 1980 oper·ando de la siguiente manera: La comisión '' ••• manda 

con uno dos meses de anticipación a gente con vehí.c:ulos. 

pt·opaganda y dinero los estados para que Vi!!>iten las 

localidades y sensibilicen a la ~uerza de traUajo con el 

propósito de que abandonen la comunidad. Luego reúnen, clasifican 

y envian a los jornaleros a los campos algodoneros para que 

realicen ~uerza d~ trabajo ••. •••• 

Este tipo de actividades operan en la mayoría de los c:ul-

ti vos. 

Otro ejemplo es el del corte de caña o café, para lo cual 

subsiste una organ1;:ac1on de tipo colon1al, formada por con­

tratistas y cabos. Los p1 imeros rec.iben dinero de las ingenio 

15. Enrique Astor·ga. op cit. pag 16 

16. Enrique Astot·ga. op cit. pag 17. 
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a:;:ucareros o de las plantaciones ca-fetaleras, distt·ibuyéndolo 

entre los cabos, personas que viven en las comunidades cam­

pesinasj los cuales por medio de los más variados procedimientos 

comprometen a la gente para ir al corte. Entre estos procedimien­

tos están aquellos tendientes a evitar que existan empleos en sus 

regiones, un ejemplo de ésto es lo que sucedida en los Altos de 

Chiapas en 1979 en donde el gobierno intentó apoyar el cultivo de 

hortalizas entre los indígenas. con el objeto de abatir el 

desempleo. "Este progr-ama -fue atacado pot· los grandes cafetic:ul­

tores que vieron con temor una posible reducción de la masa de 

indígenas que -fluyen hacia el Soconusco para el corte del ca-fé. 

El programa al poco tiempo se quedo sin presupuesto ••• '' 17 

Podríamos descrtbit· sinnúmero de ejemplos. más con-

sideramos que estos se c:orr·obot·a que la actividad de 

promoción es una tremenda ope1-.3c:16n do conspi1·ac1on desalmada poi· 

parte del capital contra los pab1·es. para desalojarlos de 

tierras y consumir -fue1·za de t1·abaJo, sabiendo que en las 

regiones donde e::iste una pobre:::a c1·ec:iente. los peones se 

despla:::an solos a donde el cap 1 tal los necesita, llevando todas 

las caracteristicas d~l EJer·c1ta Industr·ial de Resetva dal cu~l 

son parte. En estos r·egiones la promoc1on se hace comunicando a 

las autoridades como a los medios d~ in-fot·macion locales los 

requerimientos de peones para c1erl.os cultivos, deter-minadas 

regiones, para que ellos las di.fundan entt"e los lugan.?ños. 

Por todo lo antes dicho podemos ,;\f1r·ma1· que la ecanom1d t:am­

pesina esta ar·ticulad~ aJ s1stc1~a de pr·oducc1on capitalista. 

porque produce peones. par·a lo cl.1c:.\l requiere de todo u11 
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proceso que contenga los' sigui~nteS- _requisitos esenciales ya que 

la formación del péon es completa y.compleja: 

a) Au~oconsumo, sin el cual no podría desarrollarse la 

vida del niño y de la -fami 1 ia ni reproducirse el 

predio. 

b) Trabajo Tamiliar permanente y gratuito, de baja 

productividad y abundante, indispensable para la 

.formación Tásica, el adiestramiento en las labores 

agrícolas y el -funcionamiento de 

producción. 

la unidad de 

e> Generación de un producto igual o inferior a las 

necesidades de reproducción de la familia y de la 

unidad de producción. 

d) Existencias de una demanda de fuerza de trabajo y 

e) Capacidad de producción de niños 

canas al óptimo biológico ••• ••~• 

cantidades cer-

Estos requisitos los encontramos en los miniTundios ac­

tuales, los cuales se ven Torzados por el capital a vivir como 

remedio de la clásica comunidad campesina, la cual hoy día no es 

más que espacio geográfico, estrat i.ficado socialmente, que 

facilita la reproducción de ld fuerza de trabajo y la formación 

social del péon y la sirvienta.. es decir, existe para que con­

vierta, niños en peones, representando una reserva permanente de 

mano de obra ba1·ata para las necesidades de la expansión 

capitalista. 

18. Enrique Astorga. op cit. pag 85. 



CAPITULO 2 

Los Otomíes del eStado de·7 ·Hidalg·o 

superpoblación rel~tiVa --r~te:r~.it~·~te;~·,. 
cdn.formac id ri -· como 

2.1 Breves notas·- histór:ic~s ~:~ob~e,. i~~~:-tj~~~-~~~:~-~-

2. L 1 Orígen. 

Tratar de reconstruir la historia de los 

otomies intentando identiTicar su papel como etnia dentro del 

cúmulo de culturas que se han sucedido en el Altiplano de 

Méw ice, no es -fácil. En primer lugar, por la Tal ta de documentos 

escritos, los cuales existen respecto a los pueblos de lengua 

náhuatl y en muy pocas ocasiones 11acen alguna re.ferencia a los 

Otomíes; 

tiguedad 

segundo lugar. el s1stemd cronológico usado en la an­

permite una detet·m1naci6n de -fechas del todo veríd1c~ 

ya que está basado en un ciclo de cincuenta y dos años que 

repiten hasta el in~inito sin ninguna 1·e~erenc1a colateral; y en 

tercer lugar, los manuscritos pictogr·aficos. dice LLlig 1 

Tran.fo&,conservan el natural patr1ot1sma lugareffo y tienden a 

glori-ficar las ha~aAas de su gente, d0sacred1tando a los otras 

pueblos o en todo caso. r·educíendo su importancia . Las dt-ficul-

tades aumentan se piensa la de hCI l la::!gos 

arqueolilgicos atribuibles a los Otomíes. a.si. -faltando vestigios 

naturales y docLtmentos p1·ecortesianos qLte se re-fieran a el los 

.forma precisa ha provocado que cultura monudo 

i nobservable::z 

t. Soustelle. J. Le culte des 01·ator-1~s Che::! les otomies et les 
mazahuas de la f;•eg1on d~ Ixtl~huac¿\n. en El ML..~1r.:o Antiguo. 
vol.111 n.5-8, pag. 97-116. Mt-;:1co, 1935, citado pot· Lu1g1 
Tran-fo, Vida y Magia en un pL1eblo Otomi del Me;:quital. lNI. 1974. 

2. Como observa Can··asco P1=ana.. No solo lc1.s fuentes son pacas y 
-fragmentarias. sino~ ~altan dlgur.as telac1cnes ~eog1·a~icas del 



Segón Carrasco Pi:ano3 los Dtomíes siempre estuvieron en el 

Altiplano Central; poseían un tipo de vida estable y sedentario 

(preferentemente agrícola) y mantenían relaciones de convivencia 

pacífica con los Olmecas y otros pueblos de la zona, hasta que 

llegaron los primeros invasores nahuas, los Toltecas, los cuales 

se instalaron por la fuerza en tierras Otomíes, fundando Tula y 

provocando la migración de estos hacia el este y el 5Ur. 4 

La civilización tolteca no dominó por mucho tiempo. En el 

siglo XIII, pueblos ~undamentalmente ca;::adores, conocidos 

tradicionalmente como Chichimecas, invadiere el Altiplano y 

destruyeron Tula alrededor del año 1200, transformandose poco 

poco de nbmadas a sedentarios, y mezcl~ndose con las pobl&ciones 

ya exi1ttentes. 

La invaaión Chichimeca provocb la migración de grupos 

Otomíes hacia el interior del Valle, estableciéndose en la zona 

Septentrional que constituye la continuación del Valle de México, 

es decir, el Mezquital, donde florece el reino otomí de Xaltocan. 

A lo largo de este periodo, las relaciones con los chichimecas se 

intensí~icaron y sí bien no fueron •mistosas, por lo menos tam-

poco hostiles; esto fué posible gracias a l• eMtensión del 

territorio en relación a la densidad de población, permitiendo 

que en el Mezquital vivieran grupos otomíes Junto a orupos 

chichimecas. Tiempo después, tuvo lugar la eMpansión de 

siglo XVI que podrían arrojar un poco de luz sobre la situación 
en el tiempo de la conquista. Falta en particular la de lKmiqutl­
pan que habría traido acl•racíones importantes ~obre la situación 
del Mezquital. 

3. Carrasco Pizarra, P. "Los Otomíes", Cultura e hiGtoria 
prehispánica de los pueblos mesoamericanos de habla otomiana, 
UNAM, México, 1950. 

4. Sobre los movimientos ocurridos en el Valle de MéK1co por las 
presiones eJercidas sobre los otomíes por Toltecas primero y 
despúes por Chichimecas, véase Carrasco Pí~arro, op cit. pag 49, 
266 y 272. 
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Azcapotzalco y con ella la destruccidn del reino otom{ de 

Xaltocan. Como consecuencia, un gran nómero de otomíes emigraron 

en dos direcciones: hacia el norte (a Heztitlán) y hacia el sur 

(a Tlaxcala>. 

Si bien eran magnificas guerreros, los Otomies buscaron 

siempre soluciones pacíficas; cuando no Tue posible, acordaron 

pagar un precio. bajo forma de tributo. Así forman varias 

zonas de in-fluencia. según el tipo de relación que se había es­

tablecido entre los recien llegados y los antiguos dueños de la 

tierra, como zonas completamente sometidas, zon•s con indepen­

dencia parcial y zonas de vasallaje parcial. 

Las invasiones de grupos nahuas al altiplano central que, 

;niciadas por los Toltecas y seguidas por las Chichimecas, 

Acol huas, Tecpanecas. termina con la llegada de los Aztecas, 

quienes cierran el cicla de las migraciones nahuas, h~cia el año 

1370. Ante estos valerosos y violentos guerre1·os, la táctica 

Otomí no funcionó y en menas de 30 años tuvieron que deJar en sus 

manos las tierras más ricas del Valle, marcando la Triple Alian~a 

entre Tenochtitlán, Tlacopan y Texcoco el Tin de todos los 

nOcleos independientes que existían. siendo inútiles todos los 

esfuerzos de rebelión de los Otomiesª 

2.1.2 InTluencia Colonial 

Los otomíes del Valle del 

Mezquital no han estado. como hemos visto y veremos~ al margen de 

la sociedad mexicana o de la Nueva España. Como integrantes de la 

comunidad indígena, se han encontrado y se encuentran insertos 

dentro de las diTerent~s estructuras socioeconómicas que han can­

Tormado al país desde la conquista española hasta nuestros días. 

Como campesinos indígenas son y han sido la parte dominada de la 
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población. La resistencia a esta dominación les ha permitido man­

t~~er de alguna manera su identidad indígena. 

Durante la primera etapa de la Colonia el conquistador man­

tuvo la comunidad, trans~ormándola y adaptándola a sus sistemas, 

sin destruir su carácter de comunidad campesino-indigena. 

Semoªde~ine a esta etapa como aquella en que se articulan 

tres medos de producción: el despotismo tributario, el 

feudalismo, y el capitalismo embrionario. 

Estos tres modos de producción forman un sistema único en el 

cual predominan dos estructuras: la República de indios o 

despotismo tributario, y la Repóblica de los Españoles, formada 

poe el feudalismo y el capitalismo enbrionario dependiente. 

La estructura despótico-tributaria esta constituida por un 

lado, por las comunidades indígenas, y por otro, por la 

burocracia real y la Iglesia. El trabajador es un miembro de la 

comunidad. El producto excedente es expropiado bajo la forma de 

tributo en trabajo, especie o dinero.• 

El interés primordial de la Corona por la minería trans.formó 

las condiciones de trabajo aun en las comunidades, sin destruir 

el carácter de las mismas, ya que "• .• las prestaciones de los 

pueblos encomendados en los minerales proporcionaron al principio 

la mano de obra Qratuita para los encomenderos y muy barata para 

los mineros a quienes eran alquiladas las "tandas" de indios por 

los que no se dedicaban al laboreo de las minas. La creciente 

necesidad de trabajadores que no podían satisfacer los esclavos 

negros ni laboríos fue llenada por los indios de repartimiento. 

es decir, por indígenas nominalmente libres de los pueblos, que 

por orden expresa de los virreyes y por la propia autoridad de 

S. Semo. Enrique. Historia del capitalismo en México. Orígenes 
1521-1723. Era, México, 1973. 

b. Semo, Enrique. op cit. pag 16. 
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los corregidores y alcaldes mayores ponían a disposición de los 

españoles que los necesitan para cualquier c:lase de trabajo, en 

ocasiones lugares muy distantes de su residencia. El período 

de tiempo que duraba esta prestación variaba según las regiones y 

el destino de los repartidos en los numerales se renovaban por~ 

"tandas 11 cada 5 semanas. "7 

Aunque hubo resistencia por parte de las comunidades otomíes 

a trabajar en las minas~ lo ha.cían en .forma forzada. 

En la regidn de Ixmiquilpan. las únicas tierras susceptibles 

de ser abiertas al cultivo -fueron ocupadas por los españoles, par­

lo que los indígenas .fueron con-fiados a las tierras áridas. La 

vegetacidn de estas tierras les daba la materia prima para 

trabajar en la manu.factura de jarcias, carbón, leña. tejidos de 

algodon; así mismo la región les aportaba nueces y -frutos del 

semidesierto, y les permitía la cría de ganado menor; los produc-

tos obtenidos eran intercambiados por otros básicos como el maiz, 

.frijol y el chile. Aparte de adquirir mediante el intercambio lo 

nec:es;;ario para sobrevivir " ••• tenían que pagar los reales 

tributos;; y otras cargas eclesiásticas, utilizando, principal­

mente, los productos derivados de la lechuguilla y del maguey. 

sobre todo porque la producción mincru requería de cables, cin­

chos, reatas. 11
• 

La comunidad indígena se mantiene, pues porque no se despaja 

a los campesinos totalmente de sus medios de producción. sobre 

todo de su principal medio de trabajo. que es la tierra. ésto 

gracias a las luchas de los indígenas por detener Gl 

español. Sobre esto Semo apunta: 

7. Mendizabal. Othón de. Evolución económica del Valle del Me:­
quital. México, 1947. pag 96. 

8. Martinez, Carlos y Canabal, Beatriz. Explotación y dominio en 
el Mezquital" Acta Soc1olog1ca. Centro de Estudios del Desar·­
rollo. UNAM, M~:cic:o. 1973. pag 21-22. 



" Las luchas de los indios sedentarios por la preservacion 

de sus comunidades, iniciadas desde los primeros años de la 

colonia ••• ( ••• se dieron ••• J ••• abandonados por la mayoría de los 

nobles indígenas que aspiraban a integrarse a la clase dominante 

de los conquistadores y aprovechaban cada circunstancia para 

acrecentar sus pr·opiedades sirviendo a los españoles. los com­

uneros sostuviet·on una lucha que a través de los siglos -fue per­

diendo su car.!ictP.r de enfrentamiento ent1·e conquistados y 

quistadores, para tomar cada más el de explotados contra 

explotadores."~ 

Sin embargo, habiendo aún resistencia por parte del cam­

pesino indígena, resistencia que a veces se mani-fiesta en violen­

tas luchas y sublevaciones. la comunidad indígena siguid siendo 

sometida a diTerentes formas de ex:plota.ción, algunas de las 

cuales no ponían en peligr·o su existencia. Una de ellas -fue 

'' ••• la que existió entre la comunidad y la unidad Estado-Iglesia 

que la ex:plotaba tributaria.mente, y la que surge entre el centro 

urbano y las comunidades vecinas ex:plotadas colonialmente por 

medio del comercio desigual y el monopolio" to 

Una -forma de explotación que sí tendía a destruir la com-

unidad ~ue la del despoJo de tierras, la separación del 

ind.ígena de la comunidad y la rc:duccidn de sus miembros u la 

condicidn de peones acasillados. 

9. Semo, Enrique. op cit. pag 79. 

10. !bid. 82. 



2.2 Los Otomíes y el México independiente 

2.2.1 La era del latiTundio 

Aun cuando el latiTundio 

surge desde el siglo XVI y adquiere importancia económica en el 

siglo XVII, alcanza su máximo desarrollo en los siglos XVIII y 

XIX. 

Las haciendas no se desarrollaron sin que hubiera con-Flictos 

dentro de la clase dominante. En realidad, ..fue la lucha entre el 

sistema impuesto por la Corona española, con su omnipresencia 

burocrática que en parte deTendía el sistema tributario despdtico 

y los representantes de las haciendas que eran generalmente 

criollos. 

En sociedades donde predomina la agricultura, y en sus dis-

tintas formas d8 organizacion, tales como la Teudal, la 

despdtico-tributaria. la semicapitalista, ect., necesariamente 

tiene que intervenir el campesino en el con-Flicto social, que de 

este modo, adquiere el carácter de lucha agraria, aun si está en­

cabezado por una -fracc:idn de la clase dominante. Tal es el caso 

de la lucha por la independencia. Debido al proceso de despojo a 

las comunidades por parte de los hacendados, l~• ma••s campevinas 

despojadas se integran la r-evoluc: idn de independencia. El 

carácter clasista de esta lucha se de&arrolla princ:ip.a.lmente en 

la pola'.tica de José Hara'.a Mot-elos. quien represent.a.ba el a.lil 

radical "jacob1na".1.1. Esta ala "jacobina" Tue derrotada por los 

criollos al mando de Iturbide. pot· la Iglesia y los grandes 

propietar·ios. Se consumo la independencia y se a.fianza.ron~ entre 

ott·as cosas, el latifundio y la hacienda. 

Los campesinos del Valle del Me=quital~2se vieron despojados 

11. Gilly. Adol-fo. La revoluc:idn interrumpida. El Caballito, 
México. 1971. pag. 7. 
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de sus tierras e integrados al sistema de hacienda, especialmente 

después de la promulgacidn de las leyes de desamortización de 

bienes eclesiásticos y corporaciones civiles en las Leyes de 

Reforma. El ideal liberal de éstas et·a el meJoramiento de todos, 

pero en realidad se impulsd el despojo de las comunidades y la 

creacidn de nuevas y grandes haciendas. 

Antes de la segunda mitad del siglo XIX las haciendas habían 

crecido por vias legales y ewtralegales: se transmitían por 

herencia a un sola poseedor.. Pero bajo el impulso del desarrollo 

capitalista, la r~pida industrializacidn y la aparicidn de la 

especulación con la tierra modificarían el comportamiento de las 

diferentes clases sociales y más particularmente el de los 

latifundios. Del casi señor -feudal que era, el hacendado con­

vierte en explotador capitalista en el régimen porfiri5ta, que 

por medio de la violencia, el robo y el asesinato colectivo~ hizo 

entrar masivamente en el circulo comercial un bien que hasta 

momento est~ba prácticamente fuera de él: la tierra. El mismo 

autor 13 , citando a Manuel Bonilla, dice que en el año de l910 

ex istian 1 l mil ha.e iendas que cub1· ían 88 millones de hect.1.reas¡ o 

sea, un promedio de ocho mil hectáreas por unidad. Las cifras que 

nos da el autor verdaderamente impresionantes. Como ac-

c:ionista de una de las compañías deslindadoras, el magnate de la 

prensa norteamericana, Hearst, había adquirido 7 millones de 

hec:tcireas en Chihuahua. Un solo individuo poseía 2 millones de 

hectáreas cerca de Oaxac:a, mientras otros dos se adueñaron.de 2 

m1 l lones de hectáreas en el Estado de DurangoJ en Baja Cal i-for­

nia, cuatro personas eran dueñas de 11 millones ~00 mil 

12. Gutelman, Michel. Capitalismo y reforma agraria en México. 
Era. Mexico. 1974. pag. 46. 

1~. Gutelman, M. op. cit. 
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hectáreas. De este modo. ocho individuos se habían adueñado de 22 

millones 500 mil hectáreas. 

lOué sucedió con las comunidades indlgenas? Una, las com­

unidades bien cohesionadas, se de-fendieron -fuertemente, otra, las 

comunidades que tenían usu-fructo individual por la tierra, ~ueron 

exprimidas por el creciente capital comercial y despojados por 

los hacendados, propor·cionando la mano de obra temporal que éstas 

requerían. Por ejemplo, de los 523 habitantes registrados en los 

siete barrios de Ixmiquilpan en 1853, 433 trabajaban de jor­

naleros, es decir. el 83%. 

Los campesinos despojados también se rebelan en una ~arma 

incipiente. Por ejemplo, T. G. Powel 14
, describe una rebelión 

campesina importante el Estado de Hidalgo que tuvo lugar a 

-fines de la decada de 1860. Algunas de las "gavilltils" de los 

"bandoleros" se unieron a una rebelión campesina organizada para 

exigir sus tierras tradicionales. Los hacendados y ~uncionarios 

estatales acusaron a los campesinos de ser "comunistas" y de em­

pezas una "guerra de castas" ~ y restauraron el orden mediante el 

uso de la ~uer2a. Fue eje~utado uno de los je-fes rebeldes: Julio 

López. No obstante. surgieron nuevos jeTes como Francisco Islas y 

Manuel Domíngue=., y la 1nsurrec:ción 9e convirtid en una "guerra 

dE" guerr·i llas". 

Los principales puntos que motivaron la rebelión se 

cuentran en un manifiesto emitido el 29 de diciembre de 1869, en 

donde se dice que los indígenas eran despojados y maltratados de 

muchas maneras por los hacendados, quienes ademas de u'3urpar las 

ti~rras. e~pulsaban a los arrendatarios y quedaban con su 

ganado. Como las autoridades bajo el régimen desoyeron los 

llamamientos de jL1sticia, se creó organización denominada 

14. Powel. T. G. El Liberalismo y el Campesinado en el Centr·o de 
t,nnco <185(1-1876>. Sep Setentas. Mé>tico. 1974. 
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"Los Unidos", que tenian c:omo objetivo ocupar: -·por .. l~ -fuerza las 

tierras 

"un gobierno verdaderament·e constitucional" 'atendiéwcl:sus. quejas." 

Sin embargo las rebelion~s poco a poc_o -Fueron pe.rdiendo fuerza. 

2.2.2 La reforma agraria 

La Reforma agraria surge como 

uno de los logros inmediatos dela Revolución Mexicana y es el 

marco legal de la e::plotación c:olec:tiva de la tierra en México. 

El resultado de la Re-forma agraria, una véz desaparecido el 

latifundio sería una estructura agraria compuesta por dos 

integrantes: Uno_, el sector eJidal, que significó la tierra 

entregada núcleo ele población. va -fuera por restitución, 

dotación, ampliación o creación, constituyendo un ejido y dos, la 

pequeña propiedad, carac:teri::ada por todas las explotaciones 

agrícolas que excedan cierta e>:tensión máxima de hectárias, 

como 150 para el algodón y hasta 3(10 par-a otros cultivos, 

constituyendo una pequeña propiedad. 

Refiriéndonos al estado de Hidalgo podemos decir que can la 

destrucción de las h~cienda5. se impulsó un proceso de 

reconstrucción de la~ comunidades campesinas. Sin embargo, la 

situación de los campesinos del Valle del Mezquital siempre 1-ué 

precaria, pues no fue s1no hasta 19=7 que se repar-t1eron 25 m1l 

hectáreas y se empe::ó a cn:ar- el distrito de riego de l::miqui 1-

pan. Ahora. bien poseian la tier·t·a. tcni3n sus magueyes y 

sembraban maiz, esto era con ciertct incertidumbre. 1-adicando SL• 

seguridad en la venta de sL1 fuer::a de ti-abajo en los ranchos. ex-

haciendas, o 

creado. 

el d1st1·1to de riego de Ixmiquilpan, rec:ién 

La reforma agrar·1a en un princio10. si~nifico para el cam-



pesinado en general, un triun.fo de la Revolución, una alternativa 

de autonomía de producción; sin embargo, ante el surgimiento de 

unidades de producción capitalistas, el campesino se vió im­

potente tecnológica y económicamente, teniendo la necesidad de 

insertarse como proletario agrícola, explicación de la permanen­

cia del ejido y de la pequeña propiedad. 

En lxmiquilpan, la introducción del riego motiva un cambio 

en las relaciones de producción después del reparto agrario, sur­

giendo un contraste entre la zona árida y la de riego, &iendo 

esta última escenario de con.flictos campe~inos por la derensa de 

su medio de trabajo. 

Ahora bien, cuando las tierras son ejidales o comunales, la 

ingerencia se da a través de la autoridad ejidal o comunal, la 

cual deberia velar para que la tierra no se enajene, ma~ son 

ellos mismos quienes 

representados. 

Cuando miles de 

van apropiando de las tierras de su¡¡ 

campesinos resultaron benericiados 

recibiendo tierra, tuvieron que producir bienes para el mercado e 

intercambiarlos por los productos bAsicos que no podian producir 

en su peque~a unidad de produccion, recurriendo a la alternativa 

de vender un producto de su trabajo o bien vender directamente su 

fuerza de trabajo. La realización individualizada de la• ac­

tividades mencionadas, debilita a la comunidad campesina. 

Cuando el proceso de descomposición de la comunidad se en­

cuentra avanzado, la poca democracia interna que pudo h&ber 

sobrevivido. ve destruida por las continuas imposiciones de 

los que detentan el poder político y económico. Los apoyos a una 

u otra función. dan por razones aparentemente no clasistas. 

como son la lealtad personal, el compadrazgo, el parentesco, etc. 

El riego hizo que en varias comunidades las tierras áridas 

florecieran~ La intención era sacar de la miseria a la gente 
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pauperizada de la región, pero el riego atrajo inversiones y la 

consiguiente acumulacion de capital y proletarizació del cam­

pesino de la zona donde no llego y difícilmente llegará el riego. 

Podemos decir, que la ec::onomia campesina actual, resultado 

de una propuesta organ1=ativa surgida de la Reforma agraria, es 

una fuente abundante de al imentaciOn del EIR y de grandes con­

flictos sociales y pal iticos. Mientras no se modifiqLie el con­

te>:to social del campo, no se modificat"án las condiciones de vida 

del campesinado. 
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CAP. J: TUL.O 3 

La estructura' agrari~ en .Mé>dco y la situación del estado de 

Hidalgo, hoy. 

3.1 ·La estructura agraria en México. 

Como ya se mencionó 

en el capi'..tulo anterior la economía campesina está articulada al 

sistema de producción capitalista. entre otras razones, como 

productora de peones, ligada estrechamente a la presencia masiva 

del minifundio, ya que a medida que se desarrolla la agricultura 

capitalista, surge también un nuevo grupo social: los Jornaleros 

sin tierra, que s1 bien nacieron históricamente del miniTundio y 

de las haciendas, posteriormente Terma.ron grupo nuevo de 

peones proletarizados que viven en regiones de demanda de Tuerza 

de trabajo, o emigran. como aves, tras las cosechas por todo el 

país .. 

La historia de los campesinos pobres es la repetida historia 

de la conspiracion capitalista contra sus escasos recursos, ya 

sea para arrebatarles sus tierras, o para que en sus pequeñ{simas 

explotaciones prodL1:'.Can, antes que todo. peones aptós para ser 

consumidos por el capital. 

El comportam1ento de la demanda es determinante en lo que 

toca a las características que asume la recolección de peones: si 

la demanda crece bruscamente, la e>:prop1ación de la tierra es la 

medida más adecuada para abastecerse rápidamente de fuerza de 

trabajo; en caso contrario, el minifundio cumple tal función a la 

per Fecc 1 ón. 

Veamos, aL•nque sea en términos generales. cual ha sido la 

33 



modalidad mexicana de surtir de peones a la produccion surgida 

desde la llegada de los españoles. Sobre ésto Enrique As torga nos 

dice que " ••• en términos históricos agregados se puede a.firmar 

que ha habido tres grandes formas de organizar el abastecimiento 

de .fuerza detrabajo las actividades product1vas de la 

agricultu1·a: a) la encomiendal' el repartimiento y las con­

gregaciones durante el siglo XVI y XVII; b) la hacienda y el 

poblado de .frontera hasta la revolución de 1910; e) la parcela o 

mini.fundio independiente establecida durante la vigencia de los 

gobiernos posrevolucionarios."1. 

Comentando a grosso modo esta aseveración podemos decir que 

la encomienda, y en especial el repartimiento2 , Tueron enormes 

1. Astorga, Mercado de trabajo rural en México. 

Ediciones Era, México, 1985. 

2. El repartimiento era una operación de reclutamiento de 

indígenas para abastecet~ los agricultores y a otros que 

necesitaban su .fuerza de trabajo. Cada comunidad tenía una cuota 

de indios mayores de quince arios que debía entregar semanalmente 

a los jueces repartidores para que éstos la distribuyeran entre 

los. demandantes. Los españoles interesados en recibir indias pat·a 

sus labranzas recurr1an a la Secretaria del Virreinato. que les 

espedía un mandamiento autorizi\ndo al juez t·epa1-tidor para que 

entregara cierta cant1dad de ind1genaso su nL1mero depandia de las 

necesidades del cultivo. Los indígenas se t·eunian los lunes en un 

corral y el juez de repart1m1ento los d1st1·1bu1a segtin las 

necesidades de los cultivos y de acu~r-do a los de1·echos de los 

productores. Luego er·an llevados a los campos de traba Jo baJo el 



operaciones destinadas a arrancar indígenas en su comunidades 

para someterlos a un trabajo Torzado. Las congregaciones rueron 

concebidas por los españoles para reubicar pueblos enteros de 

indígenas en ciertos lugares, lo que permitió agrupar ruer;:a de 

trabajo en torno de importantes centros de demanda. 

La hacienda reprodujo en su interior a la -fuerza de trabajo 

en rorma cerrada y para di.sminuir~ los riesgos originados en el 

reclut.arn1ento de peones de ot1·as d.reas. La hacienda d1ó 

respuesta en la plena esca.se~ de fuer=a de trabajo, toda vez que 

la encomienda y el repartimiento estaban en decadencia y eran in­

capaces de surtir indígenas en fot·ma abundante a los españoles y 

criollos que los requerían. El poblado de rrontera sut·ge 

función de suministrar tt·ibutos a los colonizadores y .fuerza de 

tt·abajo las haciendF.1.S y centros mineros; decir, 

depósitos de brazos que se reproducian a través de sus relacione~ 

con la hacienda y gracias e pequeñas parcelas que disponían, las 

cuales embargo fueron constantemente acosadas y expropiadas 

debido a la expansión de las haciendas y t·anc:hos. A medida que 

estas unidades incorporaron mas tierras .:¡ sus dominios, más 

levantaron como el epicentro de la n~pr-oducción de la fuer::a de 

trabajo el campo. pasando el poblado de .frontera a ser 

apéndice de estas. 

La colonia ~ué un largo periodo de constante y de 

sistemáticos despo;os de tierras a los indios mediante las mas 

variadas formas. cent inuando tal pt·oceso con la independencia y 

mando de un capa ta;: por el per· iodo de 

para que éste regresara a su comun1d,;id 
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culminando con el po.r-firiato. pet~iodo donde 'se "estima c¡ue los 

campesinos oobres no tenlan más allá del 7% de la super.ficie cul­

tivada. 

La revolución y sobre todo ··los gobiernos Posteriores. al 

destruir la hacienda. tu~ieran oue minimizar en su rempla:o 

sistema apropiado de abastecimiento de ~uerza de trabajo a los 

nuevos sectores sociales que sun;:i1eron; para ello amplic:u-on 

sistemáticamente la aoricultura camoes111a. la cual se convirtió 

en inmenso cuadro social de mini-fundios, siendo este producto 

de la -forma como se desarrollo el capitalismo 

México, el cual requirib abundante -fuerza de trabajo. de aqui 

que la tendencia reflejada las últimas décaddS ha 

sido la de disminuir el abastecimiento de fuer=a de trabajo 

originado en el lnt~rior de los latifundios y haciendas. por 

peones que provienen del min1fund10 de pequeños poblados 

locales. La dotación de tierra a campesinos. sea oor ~cc1ón de 

los gobiernos o incluso de los propios te1-raten1entes. y la 

expulsion de gran parte do la poblacton campesina l1acia las 

sierras y montañas, debido al procr:>so histórico de despoJo. han 

de subdivisión de las l1ert·a~ las .oireas dP pequeños produc-

tores y la explotación cJe cultivos de subs1stenc:1a • .forman parte 

del intere-s del caoital por· or."gar parc1.;l.lmente la reproducción de 

la -fuet·::a de trat:-1ajo y por c;:~ptar una abundante y bar.~t<:1 de 

peones. 

El abastec1m1enf:o de TL18r::~ de trabaJo pd.so. cwmo hemos 

visto~ poi· diversas etapa~ histor-1cas. etapas que como en todo 

proceso están concatenauas unas con o~ras; en este caso~ por ·~os 

gruesas tendencias h:stor·1c~~: ~) s1stem~t1co despojo terr1t~. ial 
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del indígena pese a las protecciones meramente jurídicas de la 

Corona, de algunos virreyes y gobiernos del siglo XIX. y bl per­

manencia de diversos tipos de mecanismos destinados a reclutar en 

forma más o menos forzada a los indígenas. La primera tendencia, 

la Revolución la revirtió totalmente y reivindicó para los cam­

pesinos esas tierras, destruyendo las haciendas, surgiendo así 

dos grandes sectores sociales en el campo: los pequeños 

propietarios privados y los ejidos campesinos. Con el tiempo nos 

encontramos con que el sector privado ha invadido las tierras 

ejidales a través del arrendamiento de parcelas. La segunda ten­

dencia, la revolución no pudo revertirla sino por el contrario, 

el posterior desarrollo del Cilpitalismo en el campo y la 

industrialización a parti1· de la segunda guerra mundial, refor­

zaron y crearon un gigantesco depósito de Tuerza de trabajo para 

la agricultura semimoderna y para otros sectores económicos 

nacionales y e1<tranjeros, que son hoy en ci:ía los ejidos y la.s 

tierras comunales. Nace así una numerosa agriculturil campesina 

unida como por un corddn umbilical las grandes empresas 

mediante la relación torno a la fuerza de tr•bajo, y entonces 

la economía campesina aparece como el vientre de la geogra+ía 

rural que produce niños y los incuba hagta ser peones, a fin de 

surtir el mercado de trabajo. 
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3.2 La estructura agraria del estado de Hidalgo.3 

El estado de Hidafgo-,-~~~una entidad que presenta una 

alta dispersión de poblacidn en la:·mayor parte de su territorio, 

concentrándose el 33.4 por ciento-en 9 municipios de 84 que in­

tegran al estado. 

DENSIDAD DE POBLACION 
DE LOS PRINCIPALES MUNICIPIOS DEL ESTADO DE HIDALGO 

Dencidad de población estatal: 74 h/km cuadrado 

MUNICIPIO 

Pachuca 
Tulancingo 
Huejutla 
Tu la 
Ixmiqu i lpan 
Tepeapulco 

A~~~~~n 
Zimapán 

POR CIENTO DE 
LA POBLAC ION 

8. 7 
4.6 
3.8 
3. 7 
3.4 
2.5 
2.4 
2.2 
2.1 

33.4 

DENSIDAD DE POBLACION 
habitantes/km cuadrado 

694 
244 
156 
189 
92 

158 
96 

124 
38 

FUENTE: Hidalgo, cuadernos de inTormación para la planeación, 
INEGI. 1987. pag. 37 y 38 

3. Los datos qLle presentamos en este capitulo Tueron extraidos 

de: 

Hidalgo, cuaderno de información para la Planeacidn. SPP, 

Méx ice, 1987. 

GeograTía de la marginación, Coplamar, Siglo XIX, México, 1985. 
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Como podemos observar existen~ en el estado de Hidalgo, 

municipios densamente poblados, los cuales coinciden con los de 

mayor desarrollo. Como contYapartida tenemos que un 26 por ciento 

de los habitante del estado viven dispersos en localidades de 1 a 

499 personas, lo cual es alto, sobre todo sabiendo que a nivel 

nacional solo viven en comunidades tan pequeñas el 14.1 por 

ciento, cot·respondiendo a las zonas más pobres, mostrándonos la 

dispersión en la que se vive er. el estado de Hidalgo. 

HIDALGO: DENSIDAD DEMOGRAFICA 

POR MUNICIPIO. 1980.• 

Dtn~idid Rango 

DHQ1Jrtfit1 Hitt./Kfi 

Ill Alta 100.t y a.b 

- !ldil 50.1 - 100.0 

... hl• 10.0 - 50.0 

4. FUENTE: Hidalgo. Cuadernos de in~o~mac1ón para la planeación. 

INEGI, 1987, 
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Al estudiar los datos de la PEA según sector por municipio, 

nos enc:ontramos con una elevada c:on·elacidn entre el grado de 

especialización productiva y el nivel de desarrollo 

socio~conómico de los municipios. Así los municipios c:on una 

mayor diversi-ficacidn económica tiende a pr-esentat· un mayor nivel 

de desarrollo. De igual Terma, en estos predominan las ac-

tividades industriales y de servicios. En contraste los 

municipios de mayor pobreza relativa exhiben estructuras produc­

tivas concentradas en el sector primario. Figuran en este grupo, 

Pisa-flores, La Misión, Eloxochitlán y Cardenal entre otros. <ver 

cuadro "Indice de Oivers1-ficac1ón Económica" al -final del 

capítulo> 

En lo que respecta a las actividades agrícolas, en-

centramos con que a nivel nacional Hidalgo ubica en el primer 

lugar como productor de cebada grano y cebada -forrajera, apor­

tando el 26 y 18í'. del total de la producción nacional. Ocupa el 

segundo lugar en la producción de al-falra con el 14.4Y. de la 

producción nacional. 

De la super-ficie cultivada en 1985, el 277. se encuentra 

bene-ficiada con riego, y el resto es de temporal. lo cual se ex­

plica. en cierta medida por las condiciones hidrológicas en el 

estado. 

En general observa una estructura productiva agrícola de 

naturaleo:a dual. Por un lado, se tiene un sector tradic:ional y 

mayorLtario, cuyos rasgos principales son su vulnerabilidad ante 

factores climatológicos, marcado min~undismo e irregularidad en 

la tenencia de la t 1erraª Por otra parte, un sector reducido con­

centr-a las mejores tierras, el riego y los servicios en general, 

por lo cual es más seguro y puede diversi~icarse mucho más que el 
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de temporal. lo que 1 .a hace par-t ici r:iar en mavcr medida dentro del 

valor agregado .:tgrícola generr:::ido poi· el estado. Un eJemplo es el 

distrito de riego de I1im1qu1lpan que r.:c::nsta de 4 mil hectáreas. 

Esta dualidad de 1 a que hablamos es .fac i 1 de reconocer en el 

Valle del MeHquital. En éste nos encontramos con una gr·an 

extenSidn de tierra de temporal y tierra no cultivable y una 

pequeña de rieqo llamada "Di;str·1to de riego de l•:m1quilpd11". 

001-i&n 
11112..._ ......... .. _. _..,... ....... 
::::. -­·--·· 010•111-.i. 
011•-<0 
OUA__,llro.,.Tu .. 
011••-ll<'aolO.­
OI•~ 
OltC-
011CM.,_ 
Oll~ 
011 Ch-..""'onk 
01•Ch!lt,...,,... 

::::~::;,7_ 
m11 ... _ 

. ~~=:..-.:':.::.º 
O:SHu..,,.. f!l'llH_, .. ,_ 

011-~• 
o:l""-11• 
C1'11Hulr­
Cll0• ... -.­
OJIJO< ... ,..,_ 
Oll ...,_1Hlch""" 
O)ol~-... =­Olli.o..rm•ln CDll...., .... nu""' 
CDllM_ol_C.,<o tnl!M,., ___ ,.. 

051M- ... loll .. .,.._ 
• O(OM~U • 

-0111.11 ............. 

DISTRITO DE RIEGO DE IXMIGIUJLPAN~ 

~·­OllJf4ioO"-J-
OM-•Y•i..p,¡.., 
NtOmn,-..,.Jw«.., 
6000.IUt ... 

°°''' ...... 
~·­OOI•~-

-OMPr-

~ !::::::: .. ~:::. 
. =~.~:::: ..... . 

06''-'<1-Tu ..... _ 

~~-=·=--°" ' ............ 
:':i:::::°"''" 
0511_...,.,.c;.-,..o 

~l-'""°"­
DIMT ........... 
1;11151-
0111 ..... -00.-... 

=~=·.--.. 
11•111-... ... 
0111 ..... , ... .... 
OllT1.,. .. .,. 
07JTi......,...,. 
11••1i."~­
Cl51oi<....,.. 
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:!!~~"::. .... -
CJll• ........ ...... 
0111•-n.....:.. 
09!)V .... Oll<• 
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5. FUENTE: INEGI. X Censt.J Gen~r-al dü Pobl~c10n ,~ V1"1endo, 1980. 



El grado de desan·ollo tec:nológico de esta regidn ha sido 

relativamente lento debido al peso de las unidad~s de 

Producción campesinas 01..ie -frenaron el 01-oceso de mcnoool izac ión 

de la tierra. no obstante. a través de la práctica del ar·ren­

damiento. las empresas cao1talistas lograron desplazar las 

unidades de producción campesina. Hoy en día los datos o~iciales 

consideran qui:? las tres cuartas partes de los camcesinos ya no 

tienen tterra 

mienti as e>tisten importantes empresas oue se dedican al cultivo 

de Jitomate. chile. al~alfa. trigo v ceoolla. Algunas d~ ellas 

son muy modernas y se pueden comp.:ira1· a las emp1-¿sas más tec­

ni-ficadas del país. pero en general r~l patrón de desai-rol lo ha 

sido el de la empres"' medianamente tecni-ficada que sigue 

ut i 1 izando una importante'! mano de abra no cal i -ficacia en niui:h.;1s 

labnres. Podemos decir que la rnaciu1naria normalmente utili=:r>dd e~ 

el tr·c:1.ctor con sus imp tementos más =imples para r·e .. 1li::ar- los 

trabajos de preparacion de la tier1·a an~es de }¿l s1emb1·a. por esa 

se dice que 

diferente labor-es que cubren el c.;clo p1-odw:t1vo di? c¿i,dq plc.nta 

(deshierb8, plagas. co~echa.1 comrJ1? ~"l.l.fal.fa, t1·1q...J Y ma.1::. ta 

cual se nace todav1a c. mano en la m.'4.yor- parte de lo.., casos. 

Sin dLtda 1.-i l"wesenc1a de una abundante 

proviene de la~ a11t1gu,_:¡s u•1dades de rJroduccion cc:i.mpes1nf'l in.flLtYO 

sobre ~l or·oceso d•.? tecn1-i-Lt.:i'1Cll"·:1. Lcis c-r-tntratos di:- med\ef"ía ~it.tl-0' 

01·es1onado a ,_:d~· t1-ab<..--l._•o <:>,~ ·3mpes1no utre lG ceoe su. t1~r1·a por 

QLIF.' t:c>StB amoes1no 



necesita trabaJar como asalar·iado para subsistir. En este caso el 

salario con.forma la parte principal dF? sus ingreso"=> y el monto 

del arrendamiento es un complemento que cl.ertamente pone al cam­

pesino en una situación privilegiada an comparacidn los 

asalariados agrícolas que no posesin tterra. 

Acerca de origen podemos distinguir dos tipos de 

capitalistas. Los que son de viejas .familias ricas de la región~ 

eH-hacendados porTiristas y caciques que si bien ha perdido parte 

de sus haciendas por la aplicación de la ReT01·ma Agt·aria han 

sabido aprovecharse de las .facilidades oTrecidas por el Estado 

pa1·a moderni::ar sus emnresas. Los que son el resultado del mismo 

proceso de desarrollo de la reqión a partir· de la eKtensión de la 

zona de riego r13 y de la ampliación del mercada a la proximidad 

de la Ciudad de México. Estos óltimcs son ex-campe~inos medios 

que acur.1ularon caoital. a comerciantes locales que intervinieron 

en la agricultores. 

Parte de esta burguesía agrar¡a establecio poder 

económico gracias al control que pudieron ejercer en la región a 

travós del cacic¿=go. Es el caso típico del cacique de Mi::­

c;w.ihuacan. que encabe;:anoo a un grupo de campesinos~ pre$ionó 

para rec:ibi•· las mejores tierras de la hacienda aTectada y 

utili~ó a pistolet·os pcu-a Ueshacet·se:: de los otros t.Jirigenles que 

no aceptabeon predom1nio. Hoy en •.l1a s1guP ~ienrlo el pis-

-~~er1sm~ la pr·1nc1pal arma de control cont~a la poblacion. 

Los c.aciquP.s del Val le del Me::ouital. que nor·mi:'.lmenle 

apa .. \•ClP.' on a raí:: d1:: l~ revoluc1on me:,1i:C\nd c:i través del contn:il 

ou·maorJ del re1•,:u t.".1 de tierra.e;. se valieron de múltiples Tor·mas 

los c~mp<?s1nos. Segun Víctor r:·aul M.::.•rtíne:-



1) el despojo de las parcelas eJidales por parte del 

comisario ejidal. 

2> el arrendamiento -forzado de las parcel.as. 

3) el acaparamiento de los productos agrí.colas. 

4> el control del agua y del crédito. 

'5> el aprovech,:o.miento del trabajo comunal (-faena$) para 

-fines individuales. 

6> el robo de cosechas. 

7> la corrupción y la colusión con el aparato estatal. 

8> el control del poder judicial y municipal. 

9) la super-e>:plotaci ón de la .fuer::a de trabajo. 

En cuanto al -f1nanciam1ento de la agricultur·a es importante 

señalar que e>:isten formas de asociación entre el sector comer­

cial, el sector de la ~spcculación de bienes 1·aíces en la región 

y el sector agrícola. Alguna5 -fam1l1as ricas de la reg1on, además 

de tener empresas agrícolas. son dueños de negocios y de ca'Sas en 

los poblados más importantes de tul forma que les pe>rm1ta finan­

ciar su producción agrícola para na ped11· prestado al banco y no 

tener que pagar réditos. También estu.s fami 1 ias prestan 

agricultores de con~1an~a que acostumbran trabaJar con los 

bancos ya sea por-que no t:.ienen las garanlias necesar1as, ya 

porque están vinculados con el prestamista particular que les 

b .. Martinez. Víctor-. Despojo y m~nipulac1on campesina. en 

caciquismo y poder político en el Me~1co rural. Citado por R. 

Bartra. Estructuras Agrarias y Clases Sociales en Me:·:ico. Mé>:ico. 

1975, SIGLO XXI. 
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compra su cosecha o les alquila parte de la maquinaria que 

necesitan par· a trabajar. 

"Además de las empresas agrícolas tenemos. muchos comer­

ciantes vinculados con los grandes acaparadores de la Merced que 

compran en pie las cosechas de jitomate, chile y tomate asencial­

mente, y con los acaparadores de la Unión de Forrajistas de la 

Ciudad de México que compran la al-fal.fa. """ 

3.2.1 La mano de obra y la tecnología en el campo. 

En múltiples ocasiones se ha señalado que si no se 

mecani;;::a. más la producción agrícola es pat· la e>:istencia de una 

abundante oferta de mano de obra barata4 Ciertamente este plan­

teamiento general es cor-r-acto porque la presencia de esta mano de 

obra barata permite obtener~ en 

mejores gananc1as. Sin emb~rgo, 

nivel de desarrollo dado, 

se puede concluir que por· la 

existencia de esta mano de obra. los capitalistas no busquen 

mejorar su nivel tecnologico. L..:oi productiv1 dud de la tecnología 

lmaquinL'\ria insumos) tal que cuando las condiciones 

generales de desar-rollo de una reg1on per·mite el uso tJe 

maquinar1a, la mano rle? obra por barata que sea, puedi; competir 

con el la. Por eso cada vez que la~ condiciones lo permiten, los 

agr icu l tares tecni.fican su producc1 ón, deJando de contratar mano 

de obra no cali-f1cadu. y empleando un nuevo tipo de trabajador: 

el trabajador ~ali.ficado. 

El problema es precisamente ~ste: condiciones de sub-

7. M. Aguirre y H. Gr·ammont. Jornaleros agrícolas de México. 1980 
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desarrollo en donde el nivel de las fuer=as productivas es baje, 

no es siempre posible sustituir al trabajador por lea máq~ina y el 

agricultor trata de compensar la falta de productividad por la 

super-explotación de la -fuer::::a de trabajo. Veamos el problema en 

términos concretos. 

Los principales cultivos para los cuales se necesita Tuerza 

de trabajo son el maíz, la al.fal~a, el trigo, el jitomate, el 

-frijol, el chile y el tomate. Veamos el siguiente cuadro:m 

Número de días/hombre necesarios por cultivo 
<por orden decreciente> 

CULTIVOS DIAS/HOMBRES Número de DI AS/HOMBRE/ 
HECTAREAS SUPERFICIE 

SEMBRADA 
Alfal-fa 148 15.000 2.220.ooci 
Maí:: 42 10.000 756,00t) 
Ji tomate 1,700 
F'RODUCC ION 164 278~80(1 
COSECHA 114 193,800 
Chile 800 
PRODUCCIDN 89 71,200 
COSECHA 126 100,800 
Trigo 17 7.000 119,000 
Tomate 350 
PRODUCCIDN 55 19,250 
COSECHA 98 '34~'.300 
Fr11ol 35 1,300 45,500 

8. FUENTE: Información tomada de M. Aguir~e v H. Grammont. Jor­

naleros agrícolas de Mé>:1co. Impres1ones Pedagógicas, S.A. pp 46. 
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En este cuadro se muestra cuales son las necesidades de mano 

de obra y tiempo de trabajo en los cultivos mas impot·tantes en la 

reqión, tomando como base las condiciones tecnológicas genet·ales 

de producción de la zona. 

La mano de obra local cubre las necesidades cuando los 

requisitos de los cultivos se entienden a lo lat·go del año, aún 

en el caso de la alfalfa que requiere más de dos millones de Jor­

nadas de trabajo. Pero en el caso de la cosecha del jitomate, del 

tomate, y del chile. la situación es diferente ya que es 

necesario cosechar en un período de sólo tres meses. Además 

cuando el Jitomate está maduro para ser cosechado, su corte no 

puede ser postergado y el producto debe ser comercializado de in­

mediato. La invet·sión que se hace en estos cultivos es mucha, se 

puede perder todo. Por ser un producto diTicil de conservar 

fresco y por tener un mercado anárquico, su precio sube y baja en 

c:uestion de horas. F'or esas condicione6 es indispensable tener la 

mano de obra necesaria para poder cosechar en el momento preciso. 

En el siguiente cuadro• se muestra el número promedio de 

peones necesario$ por· día para la cosecha de jitomate y de chile. 

DIAS/HOMBRES NECESARIOS POR DIAS DURANTE LA COSECHA 
DEL JITOMATE Y CHILE 

CULTIVO 

Ji tomate 
Chile 

DIAS HOMBRES PARA 
TODA LA SUPERFICIE 

SEMBRADA 

19:~. 800 
100,000 

DIAS OUE DURA 
LA 

COSECHA 

90 
90 

9. FUENTE: Agu1f"re v Gr·ammont. op cit. pp 47. 
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Solo para la cosecha de estos dos productos se necesitan 

unos tres mi 1 trescientos peones diat·ios además de los peones 

normalmente necesarios pat·a los otros cultivos~ principalment.e la 

al-Fal-fa. Por esta razón.. gran parte de los cortadores son 

-Foráneos y provienen de la sierra hidalguense o de la zona árida 

circundante a la zona de riego. 

Ahora veamos el caso de la al-fal-fa.en-_det~all_~, _Y.9:.-~~e e~ el-' 

primer cultivo de la zona. 

Una vez sembrada y cultivada la al-fal-fa se corta más o menos 

cada mes hasta hacer por lo menos 12 cm·tes. 

NUMERO DE DIAS/HOMBRE/HECTAREAS 

Hasta el 
primer corte 

'Para cada 
corte, des­
pués del 
primero 

Yunta con GLtadañero: 
44 <de los cuales 26 
para regar· y 3 pa~a 
empacar> más 10 dias 
de yuntas. 

24 (de los cuales 12 
para segar~ 3 para 
empacar y 9 par·a 
cortar. 

Tractor con segadora: 
31 <de los cuales 26 
para regar y 3 para 
empacar> más 19 hot·as 
de tractor. 

7 <de los cuales 2 
para segar~ 3 para 
empacar y 2 para cor­
tar) mé\s una hora de 
tractor para segar 

En este cuadro podemor;; ap1·ec1ar- cuántos peones se necesitan 

en caso de trabaJar· con yunta y cortar con guadaReros; y el caso 

de trabajar c:on tractor- v segadora. En los dos casos la alfal-fa 

se empaca con empac:ador·a mec:dn1c:a. 

Si a pesar de la mecani=aciOn se utili=a todavia gran 

cantidad de peones se debe a la necesidad de regar· a menudo lo 

cual los dos casos requiere de la misma cantidad de 

días/hombre. Vemos que. además de dism1nL11r· la cantidad de los 

peones, se modifica su naturale=a y~ que pean cal i.ficado 



(tractorista) sustituye numerosos peones no calificados, 

haciendo el mismo trabajo en mucho menos tiempo, aumentando la 

productividad por hectárea. 

En el caso del corte de la al-falfa existen varias 

limitaciones para utilizar una segadora en lugar de guadañeros, a 

tal punto que muchos agricultores que trabajan con tractor, cor­

tan con guadañeros. Eso se debe a la e>:istencia de bordos en los 

campos, los cuales sirven para repartir el agua de manera más 

regular- sobre toda la super-ficie irrigada. Es la propia SARH que 

obliga a los agricultores a tener estos bordos para que no 

desperdicie el agua. También se debe a lo irregularidad de los 

terrenos y a las piedras que impiden que la segadora corte la al­

fa-fa a ras del suelo provocando el desperdicio de parte de la 

planta y un menor crecimiento en los últimos cortes. 

En lxmiqui lpan corta la alfalfa temprano en la mañana, 

~ntes de que el sol seque la planta, para venderlo en verde en la 

Ciudad de Mél:ico. Por eso el agricultor necesita utilizar cierto 

número de cortador-es para terminar a tiempo. Sólo las empresas 

capitalistas que tienen una gran superficie de alfalfa pueden 

ocupar una segadora de p 1 anta pero en general los guadañeros 

trabaJan de manera eventual con varios patrones. 

Adem~s se acostumbra vender la alTalfa en pie a los comer­

ciantes de la Unión de Forrajeros de Mé~ico .• los cuales contratan 

eventualmente a los guadañeros para eTectuar el corte. 

El ti-abajo del corto de la alfal~a se realiza cada día en la 

región o sea que hay una demanda permanente de guadaReros, pero 

no suficiente. Por la permanencia del trabajo a lo largo del año 

estos trabajadore~ son trabajadores de la misma región en donde 

se ubican las plantaciones. 
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Para obtener trabajo c:on mcis .fac: i l 1dad. loe; gundañr.,ros 

organi::an en c:uadrillas que se conti·atan colectivamente. Una 

cuadrilla está comouesta de 5 a 8 hombres v =-stc:~ dirigida por un 

je.fe de cuadrilla.El je"fe de cuadrill.;i. se distingue de los demás 

por tener contacto con los emple.;ido1~es. Es él quién consigue los 

trabajos. recibe el salario de toda la cuadrilla v paga personal­

mente a cada peón. Hab1tu.:ilmente se queda con una par-te del 

salat·io de los peones de la cuadril!~. Normc..lmente un día de 

trabajo de un segador e!3 de 5 horas debido a lo duro del trabajo. 

Una cuadrilla de 7 hombres siega aproximadamente 2 hectáreas 

diarias. 

Las terrJ bles condiciones de desempleo que imperan en el 

país ponen a los jornaleros en condic ioneG de absoluta debí 1 idad 

frente a sus patrones. eso se re.fleja en las pésimas condic1ones 

laborales que los mismos jornaler·os se imponen para poder seguir 

trabaJdndo. En el casc.i de los cortadores de la alf"ali=a hay 

cuadril las que aceptan t""abajar por la mi taci dQ lo que rec l ben 

los segadores. oor lo que tienen que trabaJar más para compt:?nsar 

el bajo precio del trabaJo. 

:::.2.2 La calidad de la .fuerza de trabajo 

La descripcidn de la 

calidad de v•oa en Sn. Miguel Jigui. nos mostr·ará el escaso nivel 

educa.t1vo. de nutr tciun y de salud qu·~ priva entre los habitantes 

gi=iner·al. Esto se 13grava si consideramos qL•e un hombre en edad 

di:.:;i trabaJar. requiere de un mdyor cúmulo de energías v de un des­

canso e-fect1vo. de·#=1c1encial:> P.Vidente!: si::igL1r. lo que e~:pondremos a 

c:ar1t1nu¿¡c1ón. basC\ndona;. f~n el cu;:,dro "[MDICE DE MAf;:GlN1'.::ICtON". en 

Pl que se nos pt·Psenta a menor 1nd1r::e mavor marg1nac1on. 

so 
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INDICE DE MARGINACIDN 

-------------------------¡---------¡---------i---------i--------
il'JACIONAL i HIDALGO i CARDONALi JIGUI -------------------------i---------i---------i---------i--------

Tasa de PEA con ingresos i i 
mensuales menores a.l · 25.34 37.87 43.81 72.72 
mínimo <200 000) 
----------------------·---··; --------- j --------- ¡ --------- i --------
Tasa de PEA que no 1 i 
r-ecibe ingt·esos i 19.69 i 24.79 i 27.52 23.14 
--------·------------------ i --------- í --------- i --------- i --------
Tasa de anal~abetismo de i 
la poblac: 1 on de 10 años 15. 14 25. 91 33. 00 21. 36 
y mas ; 
-------------------------i---------i---------i---------i--------
Tasa de población de 15 i 
años y más sin 13.90 20.36 31.01 i 29.00 
instrucc1ón i 1 , i -------------------------i---------j---------i---------i--------
Tasa de población de 15 i 
años y más con primaria 27.89 29.55 25.81 i 25.97 
incompleta i -------------------------i---------¡---------i---------i--------
la$a de población de i ¡ 
6 ._, 14 ,_,r~os que no 27.~(l 25.79 i 22.86 i 11.4 
asi~tt:>n a la escuela i i i --------------------------1---------i---------i---------i--------
Tasa de población de 18 , i 
~~~~ay mcts sin enseñan=a ! 6~-79 67.52 74.33 ¡ 84.34 

-------------------------;---------i---------i--------~i--------
Tasa de vivienda con i 
piso de t1en-a , 26.45 41.54 1 65.33 i 55.0 -------------------------¡---------i---------i---------;--------
Tasa de vivienda s1n i 
agua entubada 28.4't 4().24 25.91 i 89.5 -------------------------1---------i---------i---------i--------
Tasa de vivienda sin i 
tube1· ía de drenaje 42. 84 63. 89 85. 75 i 100. O ------------------------- 1 --------- 1 --------- i -------·-- ¡ --------
Tasa de v1v1enda s1n 
energía el~ctr1~a 21.78 39.97 56.89 28.5 -------------------------,---------,---------1---------,--------
Tasa de vivienda de un · · 
solo CLtarto ~9. 95 :;6. 20 45. 85 ::.5.8~ 
-------------------------' --------- 1 --------·- ¡ --------- ¡ --------
Indice de Mar-ginac1on 19.04 14.(15 8.98 6.02 --------------------------1---------,---------1---------1--------
fUENTE: Ptu los rubros referidos a Hac1onal, Hidalgo y Cardenal, la inforuc16n fue to11da del 1 Censo de 
Poblici6n y Vivienda, 1~80, consultado en "Hid•lgo, cuadernas de 1nfor1ación pua la planuclón, 1997. Par¡ el 
rntiro Jigui, h lnforuc16n h1é touda del Censo de Pobl•c16n 'I V1viend•, l1lOB, de Sn. Miguel Jigui 1 elaborado 
por Sna 6uz1~n y 6erardo Jaso. 
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En materia de bienestar social, las condiciones de la 

población se encuentran por debajo del promedio nacional en lo 

que respecta a ingresos, educación. salud~ empleo y alimentación. 

Así, por ejemplo, en relación a los ingresos~ cerca del 38% 

de la población económicamente activa <PEA> obtuvo remuneraciones 

inTeriores al salarió mínimo, proporción muy por encima a la del 

país, de 25%. 

Con respecto a educación, nos encontramos con que la tasa d~ 

analTabetismo de la poblacion de 10 años y mñas es de 261. 

mientras la nacional es del 15/.. De igual manera la tasa de 

población de 15 años y más sin instt-uccion asciende a 20/., contra 

un 14% del país. 

Las condiciones generales de vivienda presentan situaciones 

signi-ficativamente in.fer--1ores a la media nacionaL El 427. de las 

viviendas tienen piso de tierr~, compat"ación con un 271. del 

pais en su canJunto y el 64% cat·ece de tubería de drenaje, contra 

un 43% del promedio nacional. 

En salud tambu:m 5e presentan condiciones des.favorables, ya 

que las ta-;¡as de mm·tal1d.:\d general e in-fantil, de habitantes por 

m~dico y por cama hospitalaria son superiores a las registradas a 

nivel nacional. 

Situacion similar pn=-5entan los indicadores de empleo y 

al1mentaciOn. Ello ubtc~ a la entidad por debaJO de ld media del 

país de tal -forma que, comparado con el resto de las entidades. 

se encuentra entre los cuatro últimos sitios. con un nivel de 

b1enestat· social solo superado por los estados de Oaxaca. 

Chiapas y Guer·r--ero. 
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INDICE DE MARGINACION POR ENTIDAD FEDERATIVA 

ENTIDAD 

Oaxaca 

2 Chiapas 

3 Guerrero 

Hidalgo 

5 Tabasco 
•' 

6 Queretaro 

7 Puebla 

8 Tlaxcala 

9 Za.catee as 

10 Sn. Luis Potosí 

11 Quintana Roo 

12 Yuca.tan 

13 Michoacan 

14 Guanajuato 

1:3 Vera.cruz 

16 Nayarit 

FUENTE: Geograi=í.a 

INDICE DE 

MARGINACION 

24.9 

19.9 

13.1 

12.0 

11. 4 

10.'5 

10. 2 

9.9 

9.3 

a.o 
:;.e 
5.4 

4.7 

4.0 

3.5 

1.2 

ENTIDAD INDICE DE 

MARGINACION 

17 Campeche 0.3 

18 Ourango -o.5 

19 México -2.6 

20 Si na loa -3.4 

21 More los -4.1 

22 Colima -5.0 

23 Aguase alientes -6.9 

24 Jalisco -8.4 

25 Chihuahua -10.0 

26 Baja Cali.f. Sur -10.6 

27 Tamaul ipas -11.0 

28 Coahui la -11. 7 

:9 Sonora -12.3 

30 Nuevo León -19.7 

31 Baja Cali.fornia -19.8 

32 Distrito F'ederal -29.0 

de la Marginac1on. op cit. pag. 116. 



Al interior del estado .• las condiciones del nivel de vida de 

la población presentan una gran dispersión intermunicipal. A 

manera de ejemplo, el analTabet1smo de la población en los 

municipios de Pachuca, Tepeapulco y TL1la. registran tasas del 7~8 

y 10% respectivamente, en contraste. El cardenal reportó 54.5% y 

los municipios de Atlapexc:o. Huehuetla, Pisaf=lores. Tutotepec. 

Xochiatipán y Vahgualica reportaron valores por encima del 50%. 

En relación la actividad económica, con base en la 

información de los Censos EconOm1cos de 1986, Hidalgo cuenta con 

un total de 20 mil 963 establecimientos industriales, comerciales 

y de servicios. que dan ocupación a 120 mi 1 362 empleados, lo 

cual es insuf=iciente si lo comparamos con que la PEA de Hidalgo 

asciende a 505 mil personas. de las cuales el 37% (187 mil) es­

tan ocupadas en el sector primario. 
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CAPITULO 4 

Las condiciones de vida y el proceso de proletari:ación de los 

pobladores de Sn. Miguel Jigui. 

4.1 Origen Otomí de la población. 

Existen varios elementos 

indicativos del origen otomí de la población y uno de ellos. fun­

damental sin duda, es que el núcleo Otomí más Tuerte y poderoso, 

ocupd la región occidental del estado de Hidalgo, lo que hoy 

llamamos Valle del Mezquital, por lo que podemos decir que este 

grL1po estableció las raíces culturales de la :ona. La lengua es 

otro indicativo importante, pue~ en la comunidad de Sn.. Miguel 

Jigui, menos del 1X de la población desconoce el idioma Nha-nhu, 

nombre de la lengua otomí. De 457 habitantes con qL1e cuenta la 

comunidad, no hablan Nha-nhu 17. de estos solo 4 tienen 3 o más 

años, siendo hijos de un solo matr1mon10. es decir. que si bien 

conocen el idioma español. su -forma de comunicación dentro de la 

comunidad el nha-nhu. a e~:cepcion de una sola .familia. Esto 

tiene -fuertes connotaciones culturales, pues elmantener una -forma 

de comunicacion propia. les permite conservar y reproducir sus 

valores a pesar de la necesidad de e.onecer el idioma español pa1-a 

integrarse al mercado laboral. del cual carecen en comunidad. 

Este es un hecho evidente s1 consideramos que toda la Poblac1on 

Econdmicamente Activa < PEA l. maneJa el idioma español como se 

muestra en el siguiente cuadro. mientras que muchas de las 

mujeres cuya actividad desarrol ln primordialmente en la 

comunidad. lo desconocen o lo hablan con di~icultad. 
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CENSO DE POBLACION 
SAN MIGUEL JIGUI, MUNICIPIO DEL CAROONAL, HIDALGO 

< diciembre 1988 ·) 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

NOMBRE 

1 LUIS VALENCIA GODINEZ 
2 TIMDTEO PIÑON CATHY 
3 ALGINA 
4 CLAUDIA 
5 CIPRIAND NOPAL CATHY 
6 FLO"'ENTINO CORDNI\ GODINEZ 
7 GERARDO VALENCIA GOOINES 
8 LUCIAND 
9 APOLINAR GODINEZ MAYE 

10 BRUNO 
11 FRANCISCO GASPAR MOTHE 
12 PEDRO GASPAR DEMA 
13 SANTIAGO 
14ADRIAN 
15 CIRILD 
16 CRECENCIO GODINEZ GASPAR 
17 VACIL!O 
18 TELESFORO CATHY SANPEDRO 
19 CELSO TEXMAYE BOTHO 
20 SANTIAGO VIXTHA VALENCIA 
21 AMBROC!O VIXTHA NOPAL 
22 CRECENCIO NOPAL CATHY 
23 AMADEO NOPAL TEXMAYE 
24 SEVERO 
25 MOISES 
26 LORENZO 
27 CIRILO 
28 JOSE CRUZ SALUD SANPEDRO 
29 DANIEL VIXTHA PEREZ 
30 ROSENDO VIXTHA BOTHO 
31 RAFAEL VIXTHA VALENCIA 
32 JOSE SANTOS GONZALE Z 
33 GENARO VALENCIA GDrJZALEZ 
34 MELITON VIXTHA PEREZ 
35 LUCRECIA REYO ALVA~·Ez 
36 VICENTE CATHY SANPEDRO 
37 VENITO GASPAR MOTHE 
38 RAMON VIXTHA BAMAVE 
39 "'OBERTO V 1 XTHA BOTHO 
40 SANTOS GODINEZ 
41 ANASTASIO SALUD SANPEDRO 
42 VICTOR SALUD GONZALEZ 
43 PEDRO 
44 F'ORFIRIO GODINEZ NOPAL 
45 RODOLFO GUERRERO GODINEZ 
46 MATEO GASPAR PALACIOS 
47 ERNESTU 
48 CANDIDO NOPAL CECILIO 
49 JUAN 
51) ANTONIO GONZALEZ BOTHO 
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EDAD 
V F 
32 
55 

40 
34 
23 
15 
25 
26 
52 
20 
18 
14 
24 
66 
30 
26 
34 
45 
18 
55 
35 
22 
19 
18 
25 
34 
30 
35 
63 
43 
35 
32 

31 
41 
50 
25 
56 
50 
20 
18 
32 
28 
39 
35 
38 
24 
4'.3 

19 
15 

31 

OCUPACION 

JORNeLERO 

SIRVf.ENTA 

JORNALERO 
ALBAÑIL 
JORN(;LERO 

ALBA~IL 

JORN(;LERO 

EMPL~ADO 

JORNeLERO 

MAESTRO 
JORNeLERO 

EMPLEADO 
MAESTRA 
JORNALERO 

MAESTRO 
JORNeLERO 

ALBAÑIL 
JORNALERO 

LENGUA 
ES OT 
1 1 
1. 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 



51 ALFONSO 
52 MARIO 
53 FELIPE GONZALEZ HERNANDEZ 
54 VALENTIN GONZALEZ BOTHO 
55 EFREN GONZALEZ ESCOBAf;: 
56 CIPRIANO NOPAL GONZALEZ 
57 CLAUDIO NOPAL HUIZACHE 
58 ANTONIO VIXTHAVALENCIA 
59 PEDRO GONZALEZ NOPAL 
60 JAVIER GONZALEZ VIXTf'(· 
61 MARCELINA NOPAL DEMO 
62 LUIS GONZALEZ NOPAL 
63 FELIPE TEXMAYE BOTHO 
64 JUST 1 NO BOTHO GASPAr.· 
65 FELIPE BOTHO NOPAL 
66 JESUS o'OMERO f'•OQUE 
6 7 HEf':MENEG I LOO ENC 1 NO 
68 JUAN BOTHO GASPAR 
69 EMILIANO 
70 CELSO TEXMAYE GASPAR 
71 TEOFILO NOPAL GONZALEZ 
72 TEODORO LOPEZ GONZALEZ 
73 LAUREANO TEXMAYE 
74 VALENTE VIXTHA BOTHO 
75 FLORENCIO TREJO PRESA 
76 MARIO VALENCIA GODINEZ 
77 ALFONSO VALENCIA HERNANDEZ 
78 Gf''EGOR 10 
79 FELIPE GASPAR MUTHE 
80 ClF':ILO GODINEZ CRISOSTOMO 
81 JOSE GODINEZ VEGA 
82 EMILIO GODINEZ HUIZACHE 
83 TOMAS 
84 RUTILIO GARCIA SALUD 
85 ROBERTO GONZALEZ BOTHO 
86 ISAAC VIXTHA VALENCIA 
87 EUGENIO TEXMAYE SANTOS 
88 FILEMON NOPAL CATHY 
89 JOSE GASPAR VIXTHA 
90 CELESTINO LOF'EZ VALENCIA 
91 ELIAS GODINES NOPAL 
92 PEORO VALENCIA CORONA 
93 ABDON GONZALEZ NOPAL 

24 
36 
60 
:!O 
25 
43 
15 
32 
45 
17 

26 
38 
34 
55 
43 
40 
32 
28 
19 
50 
36 
73 
36 
45 
29 
24 
24 
45 
53 
40 
60 
37 
25 
20 
28 
41 
45 
50 
55 
27 
27 
39 
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COMERCIANTE 
EMPLEADO 
ALBAÑIL 
ARTESANO 
EMPLEADO 

JORNALERO 
EMPLEADO 
SIRVIENTA 
JORNALERO 

TALLADOR 
JORNALERO 

ALBA~IL 

JORN()LERO 

ALBAÑIL 
JORNALERO 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1. 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
l 
l 
1 
1 
l 
l 
1 
1 

FUENTE: lnTormación tomada del Censo de Población y Vivienda. 
1988. de Sn. Miguel jigu1. elaborado por Sara Guzmén y Gerardo 
Jaso. 
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Otro indicador quizás obvio del origen otomi, pero impor­

tante de ser señalado. son los apellidos que portan. entre los 

cuales encontramos; Nopal~ Ca.thy, Maye, Mothe, Bomaye y 

Vixtha, resLtltando común que las parejas se con.formen por gente 

de la comunidad o de comunidades vecinas, con lo que las cos­

tumbres otomíes se conservan y reproducen. 

En lo que se refiere a las artesanias, son también símbolo 

de su CL1ltura. y podemos decir que el Valle del Mezquital es una 

zona rica en variedad de obJetos que se elaboran manualmente no 

solo como expresión estética~ sino como utensilios de uso en los 

quehaceres cotidianos y en algunos casos, como mercancías para la 

venta. 

"Al mencionar las artesan:a'.as otomíes, especialmente par la 

que se refiere a teJidos y bot-dados, es admirable ver cómo en 

lugar semidesértico, donde l~"' naturaleza se ha mostrado parca 

paisaJe verde y la retina de los moradores se ha habituado al 

paisaje gris. es sorpt-endente observar el alto concepto estético 

de los otomíes, su e:~quis1ta sensibili.dad, para hacer los objetos 

artesanales pacientemente, empleando en los bordados, por 

ejemplo,hilo de colores muy v1vos." 1 

Uno de los objetos imprescindibles para el varón y la mujer 

otomies. que ellos con~eccionan. es el ayate, especie de morral 

elaborado con lechuguilla (.fibra extraída del maguey>~ que tiene 

como asa una banda que se coloca en la cabeza. 

l .. Guerrero, Raul. Los otomíes del Valle del Mezquital. INAH, 

Centro regional Hidcdgo. Pachuca, Hgo. 198::. pp 189. 
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Este articulo tiene un sinnúmero de Tunciones, las mujeres 

lo emplean el acarreo de leña para cocinar; como medio para 

trasladar a los niños dejando las manos desocupadas para realizar 

sus labores con .fac:i 1 idad; tambien lo usan como cuna o hamaca, 

que al colgarse~ mantiene al ni~o alejado del peligro de ser 

picado por insectos o reptiles. El varón, por su parte, lo 

util.í;:a para llevar sus alimentos y hert·amientas de trabajo. 

Asimismo la lechugu1 lla., -fibra que resulta del mismo proceso 

de transi=ormación de las hojas de maguey, es óti l para la 

elaboración de estropajos que mercan en el tianguis regional de 

Ixmiqui lpan. 

Como podemos observar, para la caracteri;:acion del grupo 

Otomí en Sn. Miguel Jigui, contamos con una serie de evidencias 

inmediatas, que o-Fn~cen elementos para introducirnos en el 

conocimiento de sus condiciones de vida. 

4.2 Sn. Miguel Jigui, una población marginada. 

En el capitulo 2, 

inciso l. menc:ionamos F.!l hec:ho del repliegue de la población 

otomí hacia las zonas alejadci.s del altiplano, la poblac.1ón de Sn. 

Miguel Jigui no es la exc.epc1ón, pues esta localizada a 7 km de 

la cabecera municipal del Cardenal por ascendente de 

t~rrac:ería, y al igLl.al que el grueso de las poblac:ionos en con-

diciones de extrema pobreza=. se ubica '' •.. en la~ :o nas 

2. El Programa Nacional de Solidaridad de-fine como pobreza la que 

sati.s-face las necesidades que le podrían dar un bienestar 

mínimo, y"como pobre~~ e::trema. la que no satisi=ace ni siqu1er·a 
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montañosas, de diTícil acceso, que parten de Chiapas y pasan por 

Oaxaca. Veracruz, Puebla, Guerrero, parte del estado de México, 

Hidalgo y Tlaxc:ala y continúan por Mic:hoac:an y ::onas de Nayarit, 

Ourango y Chihuahua, por un lado y, por el otro, las Huastecas y 

la zona desértica del país. Dicha zona es considerada como 

"espinazo de la pobreza" y coincide ampliamente con las zonas de 

mayor densidad indígena.·•~ 

Esta situac1on es tan generalizada en el país que podemos 

a~irmar que de 1980 a 1997 nueve de cada diez mexicanos que 6e 

añaden a la población pasaron a .formar parte de los pobres, ya 

que el producto por persona durante esto~ años disminuyó 14 por 

ciento y la caída en el ingreso Tue muy desigual. En tanto que la 

población total del país pasaba de 71.4 millones de personas, en 

1981 a 81.2 millones en 1987,. los pobres lo hicieron de 32. l 

41. 3 millones, como se muestra en el s igu1ente cuadro.• 

el óO po ciento de esas necesidades 

3. Tello, Carlos. El combate a la pobreza" Editado por el pert­

odico EL NACIONAL. Mé:dco. 1990. PP. 33 y 34. 

4. lnTormacion tomada de Tello, Carlos. op cit. pp 20 
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E5TADISTICA POBLACIONAL . 

1960 

Poblacion total 36.(1_. 

Grupos de población 

<1> Pobreza extrema 20.4. 

(2) Pobreza 7.1 

Suma (1+2) 27.5 

Estratos medios 4.1 

Estratos altos 4.4 

. 1970 1977• 1981 1987 

· <~~>ll~~~s;··d'~ ~éf-sOnasi 

~<:- :. -

:r:;i_ ::::· 
· ~1cS~; 34. 3 

1x·~·-:1: _~ ·~ ·.-· - .: :?1.-·9 _, 
5;4 :_ 7:t 

7L4 ·si.2 

-13.7. 17.3 

19·,4. 24.0 

32,1 -41.3 

3f;3 ' 30.B 

s.·o 9.1 

FUENTE: Tello. Carlos. El combate a la pobreza, El Nacional, 

1990, pp 20. 

Como complemento la información del cuadro anterior. 

podemos decir que esos 41.3 millones de habitantes. los cuales 

equivalen al 50 por ciento del to~¿..l de la población. apenas 

reciben el 12.B pot· c1~nto del tn~r~jo q~nerado. prooorción 1nuv 

similar a la de 1958. m1ent1·as qua. r•! otro extremo. el 20 nor 

ciento de loS's Fam111~s H1~•s r1c¿:is llevan. desde hot.:P. mCl.s de 

treinta aAos. la m1t~d del tna1 ~so nac1on~l d1spon1ule. lo oue 

nos da 

del ingreso en ~l 0~1~. 
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TOTAL DE FAMILIAS 

Primer deci 1 

Del 2do al 4to decil 

Del 5to al Svo decil 

9no y decimo decil 

27.6 

59.4 58.1 53.8 

36.6 

50.6 

Esto ha propiciado que no todos lo~ mexicanos tengan acceso 

a· los satis-factores básicos en educación, salud. al imantación y 

vivienda que permitan el desarrollo de una vida decorosa y sana. 

Veamos, inmersos en este marco nacional. la situación en Sn. 

Miguel Jigui. 

5. Inf"ormación tomada de Tallo, Carlos. op cit. pp 2L 
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4.2.1 Educación 

Re~iriéndonos.al nivel pre-escolar,- Sn Miguel 

Jigui cuenta con Un·'-· Salón é:Onstruido ewprofeso como jard.i'.n de 

niños, al cual asisten .20 niñO:S" con un maestro.. es decir, solo 

existe un grado en el cual_ se atiende a niños entre los 4 y b 

años. 

A nivel primaria, cuenta. con una escuela .funcionando en los 

6 grados~ lo cual no sucede todos los años. dependiendo esto de 

la población estudiantil que asista regularmente, pues existe ~l 

riesgo de que al no cumplir con el mínimo de población impuesto 

por la Secretaria de Educación Pública, se cierre la plaza 

docente y los pocos niños egresados de un nivel~ sean absorbidos 

cursos más adelantados o anteriores a SLt grado, perjudicando 

su proceso normal de aprendizaje. 

Los maestros con que cuenta la comunidad tanto en nivel pre-

escolar como primaria son otomies, preparados en la escuela 

para pro~esores bilingües ubicada en Pachuca. Hgc. Esto es, por 

una parte, para asegurar una verdadera comunicación entre el 

alumno y el maestro; para que el alumnado no pierda lengua 

materna y por lo tanto una gran parte de su identidad y, por 

otra, aprenda español y lo necesario para integrarse, de una 

mejor maner·a~ a la vida nacional. es por- esto mismo que el libro 

de texto gratuito también es bilingüe. 

En educacion pr·imaria, se observan niños de más de 12 años 

que aún siguen cursándola. resultado de la desnutrición y de las 

condiciones de vida y de trabajo imperantes en la region. 

Los egresados de pr1mar1a. interesados y con la posibilidad 

de cont1nuar sus estudios. se encuentran con el problema de que 

la secundaria más cercana está en la cabecera municipal. en El 
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Cardenal, la cual se encuentra a 7 km. por camino de terracería. 

Esta situacidn provoca que el alumno invierta por lo menos una 

hora para llegar a la escuela y en ocasiones hasta hora y media 

para regresar, provocando un desgaste previo al tiempo destinado 

a las clases y un cansancio importante anterior a la realizacion 

de sus tareas, las cuales, si se realizan en su casa. es en malas 

condiciones de ventilación e iluminacidn y después de una com1da 

escasa y poco nutritiva. 

El ingreso ~amiliar no permite la adquisicidn de los libros 

de texto, por lo que una parte importante de la poblüción es­

tudiantil utiliza la biblioteca publica. inaugurada a ~ines de 

1988, como parte del programa "Todo municipio, una biblioteca" 

la cual se encuentra cerca de la escuela secundaria y del 

bachillerato técnico. en el edi~icio de la Presidencia Municipal. 

La biblioteca cuenta con los libros de texto y buenas condtciones 

de iluminacidn y ventilación, además de mesas y sillas cómodas 

para trabajar. Obviamente el estud1a1ite de Sn. Miguel Jigui que 

utiliza la b1bl ioteca, lo hace antes de regresat· a su comunidad 

ya que le seria imposible por cuestiones de tiempo trasladarse a 

casa y despues regresar, esto implica que el alumno estudie 

sin antes haber repuesto energías. 

Estas situaciones dan por resultado estudiante de bajo 

rendimiento~ con lo que se comprende que los pobladores de Sn. 

Miguel Jigui di~icilmente alcancen el nivel de secundaria. 

Por otro lado, retomando la inTormación del cuadro "Indice 

de Marginación" locali::ado en la pagina 51. podemos mencionar lo 

siguiente: además de reaTirmar lo antes dicho~ el 84.34% de la 

población de 18, . .años más, no cuenta con enseñan:: a med ta, 

mientras que el =6% de la poblac1on de 15 años más. tiene 
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primaria incompleta y el 29% no cuenta con ninguna instrucción 

escolarizada~ agregando que el 21% de la población total es 

analfabeta, siendo en su mayoría mujeres. como lo podemos ob6er­

var en el siguiente cuadro: 

CENSO DE PDBLACION 

SN. MIGUEL JIGUI, MUNICIPIO DEL CARDDNAL. HIDALGO 

< diciembre de 1988 > 

ANALFABETAS 

VARONES EDAD 

1 TIMDTEO PIÑON CATHY 55 AÑOS 

2 CIPRIANO NOPAL CATHY 40 

3 FLORENTINO CORONA GODINEZ 34 

4 APOLINAR GDDINEZ MAYE 25 

5 FRANCISCO GASPAR MOTE 52 

6 CRECENCIO NOPAL CATHY 55 

7 RAFAEL VIXTHA VALENCIA 63 

8 JOSE SANTOS GDNZALEZ 43 

9 RAMON V!XTHA BOMAYE 50 

10 SANTOS GDDINEZ 56 

11 LUCID GASPAR VALENCIA 75 

12 FELIPE GONZALEZ HERNANDEZ 60 

13 CIPRIANO NOPAL GONZALEZ 43 

14 FELIPE BOTHD NOPAL 55 

15 JESUS ROMERO ROQUE 43 

lb HERMENEGILDD ENCINO 40 
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17 TEOFILO NOPAL GONZALEZ 50 

18 FLORENCIO TREJO PRESA 45 

19 CIRILO GODINEZ CRISOSTOMO 53 

20 EMIL!O VALENCIA HUIZACHE 60 

21 GREGORIO VALENCIA GODINEZ 16 

22 FILEMON NOPAL CATHY 45 

23 JOSE GASPAr;: VI XTHA 50 

24 CELEST rno L.OFºEZ VALENCIA 55 

Los vc:u-oncs anal-fabetas mayores de 10 años·, equi,vale_n al 7. 9% 

MUJERES EDAD 

1 EUSTOLIA GOOINEZ GASPA¡;· 58 A~OS 

2 IS IDf.·A MARTINES r;:ESEND 1 Z 36 

3 ALBERTA DEMA ZANGUA 52 

4 EMILIA DEZA HOMBRE 63 

5 CATALINA GOD!NEZ DEZA 43 

b AURELl A SAN PEDf;:O TEXMAYE 40 

7 EVA NOPAL HER.NANDEZ 44 

8 NATALIA TEXMAYE SANTOS 45 

9 JUANA DEMILLON HERNANDEZ 38 

10 REMIGIA PEREZ CORONA 58 

11 MARCELINA GODINEZ ROQUE 48 

12 CIRILA VARGAS HOLGUIN 39 

13 VICENTA GONZALEZ DEMA 45 

14 CIRILA GONZALE: BOTHO 31 

15 FORTUNATA RODUE PENCA 40 

16 NATALlA MOSCO ALVAPEZ 29 
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17 ADELAIDA BOTHO 45 

18 MARIA ESCOBAR 50 

19 MARIA HUIZACHE AGUA 32 

20 MAUR!LIA PEREZ CORONA 23 

21 ALICIA VIXTHA CARDON 43 

22 MARCELINA NOPAL OEMA 65 

23 HERMINIA VALENCIA 76 

24 BEf:;·rJf\f<·OINA MARTTNEZ MOSCO 42 

25 CONCEPCION CRUZ PENCA 45 

26 EMILIA GODINEZ NOPAL 32 

27 CANDELA!': l A NOPAL 90 

28 ALGINA CECILIO 80THO 45 

29 JOAQUINA MORA VIXTHA 33 

3(1 PANF I LA BOTHO NOPAL 50 

31 NATALIA TREJO HUEf<TAS 45 

32 RICARDA VIXTHA CARDON 38 

33 MARIA GODINEZ VEGAS 30 

34 APOLONIA MOTE TEPETATE 62 

35 LORETA AGUA VALENCIA 52 

36 ANTONIA PEREZ HUIZACHE 36 

37 JUANA VEGA HOf'·M I GA 75 

38 JUANA GODINEZ CRISOSTOMO 57 

39 BRIGIDA SALUD 42 

40 AURELIA GONZALEZ DEMA 40 

41 CONCEPCION CORONA TREJO 63 

Las mujeres anal-fabetas mayores de 10 años, equivalen al 13.5% 

FUENTE: Censo de Poblacion y Vivienda. 1988, de San Miguel Jigui. 

elabo1·ado por Sara Gu::man y Gerar-do Jaso. 
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Esto se e::plica por la necesidad del vat-ón de salir de su 

comunidad en busca de empleo~ que lo obliga a, por lo menos, 

saber leer y escribir, este porcentaje de por sí es alto si lo 

compat·amos con el 26/. de anal-fabetismo que existe en el Estado de 

Hidalgo y con el 15'l. en la f;:epLlblica Me}:icana, en donde el número 

de personas mayores de 15 años sin p1-imaria completa asciende a 

25 millones de personas y sin educacion bas1ca -primaria y 

secundaria- 30 millones. Este re<!ago educativo entre la 

población adulta se ubica en mayor medida los estados de 

Chiapas, Guerrero, Hidalgo, Michoacán. Oaxaca y Vcrncruz. exis­

tiendo, en el sistem¿\ educativo. un mecanismo que r·eproduce L• 

desigualdad social. decir, los servicios educativos que se 

prestan a los nucleos mas pobres de la población ~on los de peor 

calidad y los niños provenientes de esos nücleos presentan los 

mayores índices de ~racaso escolar. Esto no puede ser de otra 

manera sabiendo que el gasto educativo del gobierno representó 

en 1981 el 5.5 por ciento del PlB. en tanto que para 1987 se 

redujo al 3.6 por ciento.• 

6. Tellc, Carlos. op cit. pp 49. 
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4,2.2 Salud 

En cuanto a salud, existe en Sn Miguel Jigui un 

consultorio médico instalado en 1997. Es atendido por un médico 

de la UNAM cubriendo su servicio social. lo que sígniTica que el 

médico cambia anualmente, di~icultando la conTianza que la 

población pueda adquirir ante este tipo de atención y 

manteniédose la práctica de la medicina tradicional. La población 

acude con el médico, bajo las circunstancias e>:puestas, sdlo en 

problemas avanzados de salud si bien cuenta con un cuadro 

básico de med1c:amentos y de instrumental médico, no son 

suTicientes para dar una atención adecuada, lo que di~iculta la 

labor, aTrontando una alta responsabilidad al resultar necesario 

canalizar al paciente a la cabecera municipal de Ixmiquilpan a 35 

km, en donde se encuentra un hospital de zona. Estos casos entur­

bian el proceso de comunicación entre el médico y la comunidad, 

con lo que es dificil una educación para la salud. 

Las enfermedades más f1-ecuentes en la comunidad son las 

referidas al aparato digestivo, en-fermedades potencialmente 

curables como la salmonelosis, eTecto de la carencia de drenaje 

en el 100'l. de las casas-habitaión, Cver cuadro "Indice de 

Marginación" localizado en la pagina 511 y la escasez de letrinas 

en por lo menos el 68% de la población. proliferando la 

defecL\cidn al a1r·e> libre. Esto aunado a las características 

el imatológic:as del lugar que presenta vientos constantes durante 

casi todo el año. nos presenta un cuadro crítico que contrasta 

con las estadísticas nacionales. 
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El escaso empleo del agua potable en la higiene personal, es 

otro de los Tactores decisivos para la salud de la poblacién. Sn 

Miguel Jigui. cuenta con agua entubada a la cual tienen acceso el 

707. de las Tamilias. más por cuestiones culturales y por la baja 

temperatur-a que presenta la :;::ona. solo se bañan en promedio, una 

vez por semana y no acostumbran lavarse las manos antes de comer 

y después de hacer- sus necesidades Tisiológlcas. 

4.2.3 Alimentacion 

En cuanto a la alimentación, podemos 

decir que es mala. tanto en cantidad, lo cual se presenta en toda 

la ~epública Mexicana. encontrándonos can que el 30 por ciento de 

la población más pobre del país consume el 13 por ciento de los 

pr~ductos alimenticios. mientras el 10 por ciento más rico ~on­

SL1me el =1 por c1ento; como en calidad, ya que Tunda.mentalmente 

su alimentacion la Uasan en el 1na1z. el Tr1Jol. garban=o, nopal 

as1 como el pulque, el chile verd~ y té de hoJas de naranjo o 

1 i.lf..a. cdreci.Endo de al ~mentas indispensables para balancear su 

dieta. Esta situación la d~scribiremos a continuación y podemos 

ob~ervarla en el ~uad1-o siguiente. el cual ~ue hecho con base al 

Censo de Poblar:i(•n y V1viend~. 1988. de Sn. Miguel Jigu1, 

~l ..,.borado ocw Sara Gu~mrtn y Gera1·do Jusc>: 
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La comida cuenta siempre con sopa de pasta, tortillas y 

frijoles acompañados por nopales, garbanzos, alverjones, quelites 

o espárragos. Rara vez consumen huevo sólo el 7h de las 

familias lo consumen diario y el 601. 3 veces a la semana>, 

prácticamente consumen verduras como papa, zanahoria, 

calabaza, espinaca, acelga, betabel, chayote entre otras, 

encontrándonos que el 75/. de las familias las consumen ocasional­

mente y el 25/. restante las consumen de 1 a 3 veces por- semana. 

En lo que respecta a la leche, la mitad de la población núnca la 

consume, el 401. ocasionalmente y salo un 7. 71. la consume diaria. 

Esto se debe, al igual que el poco consumo de huevo, a problemas 

económicos y a una cuestión de equidad, es decir, por problemas 

económicos nos queremos re~erir a que la población a pesar de 

tener cabras, chivos o vacas. solo las ordeRan para vender la 

leche, o los huevos (los pocos que tienen gallinas), para hacer 

frente a otros compromisos económicos, y decimos, que es una 

cuestion de equidad en la distribución ya que " .•• en el caso de 

la leche, la disponibilidad en 1987 (producción más 

importaciones> hubiera sido suTiciente para proporcionar m.1.s de 

un litro diario a los 20 millones de niños entre O y 9 años de 

edad. " 7 La carne al igual que la -fruta, son los producto!. que 

menos consume la población de Sn. Miguel Jigui; como se puede 

apreciar en el cuadro 6, el 92.3~ de la comunidad los consume 

ocasionalmente y el 7.7% entre 1 y 3 veces por semana. 

7. Tallo, Carlos. Op cit. pp 37 y 39. 
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Por- otra parte. los niños recien nacidos son alimentados 

con leche materna. durante por lo meor1os 2 años. lo cual no es 

bueno par¿\ e!l ,desarrollo del niño. y~ t1ue hasta es~- E'.!dad. no es 

suficiente ~ª- cantidad de leche producida por su madre aunque 

esto es_ ~.ma.:::for_ma _de ree.olver- l~ -falta de otros i\limeritos. 

Po.demos ccnc:luir de la revi'='>ión estad{stic:a sobre la 

alimentación. que ésta se comoone bo::is1camente de un plato de sopa 

de. pasta~ el cual les aporta muy pocos nutrientes y de maíz. en 

forma· de tortilla~ pr i ncip<"1mente y suplementar lamente. en 

tamales, atole o l:flotes cocidos o asados: además. en menor can-

tidad. de Frijol, habas. chicha1·os y g<0\1-banzos; consl.imen chile en 

cantidades exces1 vas. casi no consumen ls::?gumbres ni ut i l L:::an 

grasa p~ra condimentar sus alimentos- La carne la consumen en muy 

pocas ocasiones. Lét leche y los hue·.;os tampoco -fcnnan P""rte de su 

alimentación- Uno de los i:iroducto~ que no puede ·Faltar es el 

pulque. Por todo e>sto se advierte que la ri:\cton alimenticia es, 

generalmente~ tnsu-fic.iente en c'1ntidad y de.ftciente en calidad .. 

Este sistema oobt'e de c.11 imentación tr-ae r:ons1go una -:;erie de 

problemas que se man1~ies~an. entre otras cosas~ en un eqcaso 

aprovechamiento acad~1nico tencontr-~ndonos con udolescenles 

pasividad. en resumen: un bajo r~nd1miento ~i~ico que debRmos 

cons1der·ar e::t:ensivo a tod..i la .fo1mili,:1. y al jorna1E't'O m11::5,no. 

encargado de llevar un 'SL1stento -f.:i.miltar 1nsu-fic1e'lt{:' que !.ie 

traduc0 e11 una impcs1b1l1d~d par~ adq1J11·1r los ai1men~O$ 1ndis-

pensables para un~ ~l~me~t~cion sara. Esto nos llev0 a dE~t•·. 

después de r·ev1sar 1-, -=stc\di•;;t1.:a l'"lai.:1on~1. que en 198.r:i. f~l ~O 

por· clr?nto de los hé!b:i::.-:.=rtes rle ::onas 1·1.w=tJes. reqisti-.:ot·on <:1l9ur; 



grado de desnutrición, el 90 por ciento Ue los niños menores de 6 

años que vivían en· el campo ·tuvieron una alimentacion deTiciente 

y del 10 por ciento restante sólo un p·oco mas del 1 por ciento 

consumió leche, car·ne, huevos y pescado de 4 a 7 días por· semana. 

Por tal motivo nos encontramos que alrr:dedot· del 40 por 

ciento del total de la población se encuentra por debajo de los 

mínimos nutricionales comunmente aceptados, " ••• a-fectando 

uproa1madamente a 39 millones de personas. de las cuales 27.5 

millones viven en el sector rural ••• localizadu en 683 municipios 

críticos, principalmente en los estados de Oaxaca, Chiapas, 

Guerrero, Hidalgo. Tabasco~ Quéretaro, Puebla y la periTeria del 

Distrito Federa}.''º 

De manera contr~stante nuestro país es uno -Oe los 20 praduc-

tores más importantes materia agropecuaria, y se encuentra 

dentro de las primeros 15 en lo que se reTiere 

mar, ganado, -frutas y legumbres. 

4.2.4 Vivienda: 

productos del 

En Sn. Miguel Jigui, nos encontramos con que 

la vivienda es inadecuada, por ejemplo como podemos observar en 

el c•.ta.dro siguiente, st.Jlo el 4.5% de la.s casas tienen buena 

ventilación e iluminación. el 16.5% os regular y el 79% es muy 

de-Ficie!lte. es decir el 79% de las casas sP. ventilan e iluminan 

por l'°' puer·ta de 

8. Tello, Ca.t"los. Op cit. pp 37 y 40. 
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CONDICIONES DE LA CASA HABITAC!ON 

CONSTRUCCION 

TECHO 

PAREDES 

PISO 

SERVICIOS DE QUE DISPONEN 

COMBUSTIBLE 
<para cocinar y calentar 
agua para bañarseJ 

ELECTR 1 C !DAD 

AGUA ENTUBADA 

DRENAJE 

MATERIAL 

85.07. 
7.57. 
4.57. 
3.07. 

54.07. 
39.07. 

4.07. 
3.07. 

55.07. 
45.07. 

79.07. 
21.0'l.. 

71. 57. 
28.57. 

89.S'l.. 
10.57. 

100.0~ 
68.0'Y. 
32.0Y.. 

UTILIZADO 

Lámina 
CartOn 
Cemento 
Penca 

Block e 
Piedra 
Adobe 
Penca 

Tierra 
Cemento 

Leña 
Gas 

de asbesto 

Tabique. 

Luz eléctrica 
Sin electricidad 

Aguil Entubada 
Sin Agua Entubada 

Sin Tubería de drenaje 
De~ecan al aire libre 
Tienen Letr- i na 

FUENTE: Censo de Poblac1on y Vivienda de Sn. M1quel Jigui. 1988. 
elaborado por Sar;;, Guzm,;n v Ger·ardo Jaf:ia. 
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En lo que los materiales con que estan construidas se 

refiere tenemos que el 85'l. de las viviendas tienen el techo de 

lámina de asbesto, las paredes solo en un 54% son de tabicón y el 

401. son de piedra, mientras que un 551., tienen piso de tierra y 

45'l.., de cemento, esto último está muy por debajo de las con­

diciones promedio de la República Me>:icana donde el índice 

nacional de casas con piso de tierra as del 267.. 

Otro indicador importante que nos remite a la marginación en 

la que vive esta comunidad es la tasa de vivienda de un solo 

cuarto la cual asciende a nivel nacional a 30%, mientras en Sn 

Miguel Jigui es del 367. y 37% de dos cuartos, es decir, el 73% de 

las viviendas cuentan con uno o dos cuartos, en los cuales se 

cocina. comen y duermen un promedio de 7 personas, e~ decir viven 

prácticamente hacinados, problemática más grave aún si con­

sideramos que el 79% de las viviendas tienen iluminación y 

ventilación muy deficiente. 

En lo que servicios se refiere. los habitantes de Sn. 

Miguel Jigui están muy por abajo de los índices nacionales, por 

ejemplo, la tasa de viviendas sin agua entubada y de viviendas 

sin tubería de drenaje ea a nivel nacional del 28% y del 43'l. 

respectivamente. mientras en Sn. Miguel ascienden al 89.~7. y 100% 

respectivamente Cver cuadro 4.4 al ~inal del capitulo). 

Respecto a la energía eléctrica. nos encontramos con que el 

28.57. de las casas de la comunidad carecen de este servicio, 

siendo el indice nacional del 21.787.. 

Como podemos constatar, hasta la ~echa, el derecho 

constitucional a una vivienda digna y decorosa no ha podido con­

vertirse en realidad. El dé~tc1t para 1988 se calcula entre b y 7 

millones de viviendas lo qw~ representa más de 18 m1 l lones de 
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personas que necesitan.ser dotadas de viviendas de cuartos 

adicionales, sindo la mayor part_e vivienda rural, en donde el 

habitat se caracteriza por un alto índice de hacinamiento y una 

carencia casi total de servicios básicos, como por ejemplo, el 

estado de Hidalgo, donde este problema a.fecta al rededor del 70 

por ciento de los habitantes. 

4.2.5 Ingresos: 

En cuanto al rubr-o de los ingresos, segun nos 

muestra el cuadro re-ferido al Indice de Marginación, ver pagina 

51, nos encontramos _con que en 1988 el 72. 72% de la población 

econdmicamente activa <PEA> Sn. Miguel Jlgui, obtuvo 

remuneraciones 1n-feriores al salario mínimo aproximado de 

$200000.00 mensuales. en la región ese año, porcentaje 

notablemente mayor al t·egistrado en el país el cual asciende 

25.34%. En relación a la tasa de PEA que no recibid ingresos, es 

muy similar la de Sn 11igul?l Jigui y la nacional. siendo del 23 y 

20Y. respectivamente. 

Viendo así. al ingreso. de manera super-f1cial. nos en­

contramos con que en Posta comun1dad se vive un problema de baJa 

remuneración al trabajo. más no un problema de desempleo, pues si 

bien en Sn. Miguel Jigui no e>t isten -fL•entes importantes de 

empleo, la mayoría de la población en edad de trabajar lo 

cuentran -fuera de la comunidad. básicamente el campo como jor-

naleros. con una r·emunerac10n que responde al carácter 

descendente del salario mínimo real nacional de 1970 

segun lo muestra el cuadro expuesto. 

1989, 



'l. de la ."'.El\ 

Salario mínimo 

<1970 = 100) 

El contar con un empleo en las condiciones mencionadas, 

garantiza asegurar mejores condiciones de vida pues "• .• el 80 por 

ciento de los ocupados las actividades agropecuarias per-

tenecen a hogares pobres. de los cuales la mitad se encuentran en 

condiciones de pobreza e:~trema~ dentro de este grupo podemos 

ubicar a la población indígena, a los trabaJadores migrantes. los 

minifundistas en zonas de temporal y los habitantes de las 

zonas desérticas ••• (todos e:. los constituyendo> ••• una 

reserva de -Fuerz-3 de trabajo. marg1nalmente ocupada. que ademas 

mantiene el nivel general de los salarios relativamente bajos."• 

9. Tello, Carlos. Op cit. pp 28 y 29 
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4.2.ó Indice compuesto de "marginac:1on". 10 

Con la ~inalidad de contar 

indicador que englobe los diversos elementos de 

caracterización de la marginacidnl seAalados. la Secretaría de 

Programación y Presupuesto <SPP>, 

estadística derivada. consistente 

realizó un eJerc1cio de 

la construcción de un índice 

compuesto del nivel de vida de la población con base en el método 

de componentes pr1nc1pales 11 el cual proporciona una 

jerarquizacidn para cada municipio de la entidad que permite 

denarios de acuerdo a su nivel relativo de "marginación". Las 12 

variables utiliiadas para la elaboración del índice aparecen 

el cuadro "Indice de Marginación" localizado en la página 51 que 

comprende los temas de ingresos, educación. vivienda y empleo. 

10. Indice de "marginación" c:onstruído a partir de los datos 

proporcionados por la Secretaría de Prog1·amación y P1·esupuesto en 

"Hidalgo, cuaderno de in-Formación para la planeación" publicado 

en 1987. y considerando el índice de "bienestar social" que 

mL1estra la marginación en la que vive gran parte de la población 

del estado de Hidalgo. 

11. En el aneno 2 de "Hidalgo; Cuaderno de información para la 

planeación" publicado en 1987 por la SPP nos encontt·amos con una 

breve descripc1on de este método. 
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INDICE DE MARGINACION DE LOS MUNICIPIOS DEL ESTADO DE HIDALGO 
ORDENADOS DE MENOR A MAYOR NIVEL DE MARGINACION 

MUNICIPIO Y ESTRATO DE 
MARGINACION 

Promedio Nacional 
Promedio Estatal 

N 1 VEL BAJO DE MAf':G 1NAC1 ON 

Pachuca 
Tepeapulco 
Tulanc1ngo 
Tlanalapa 
Emi l iano Zapata 
Apan 
Tul a de Al lende 
Tizayuc:a 
Mineral del Monte 
Progreso 
Tlaxcoapan 
Tlahuelilpan 
Santiago Tul antepec. 
Atotoni leo 
M1xquihuala 
Tetepango 
Actopan 
Mineral de la Re~orma 

~~~~j!ª~~iÜcampo 
Villa de Tezontepec: 
Tolc:ayuca 
Zapot l án de Juáxez 
Francisco I. Madero 
San Salvador 
Epozoyucan 

NIVEL MEDIO DE MARGINACION 
Ixmiqu1 lpn 
Zempo.:il<l 
Tezontepec de Aldama 
AJacuba 
Huichapan 
Zac:ualtipán 
San Agustín Tla:<1aca 
El Arenal 
Napa.la de Villagrán 
Tasquil lo 
Zimapán 
Omitlán de Juáre~ 
Cuautepec 
Santiago de Anaya 
Tepetitlán 
Almoloya 

8C> 

INDICE 

19.042 
14.052 

26.072 
24.445 
22.388 
21. 474 
21.085 
21.079 
21.004 
20.905 
20.400 
19.498 
19.068 
18.992 
18.946 
18.939 
18.932 
18.412 
18.363 
17.801 
17. 747 
17.651 
17. 452 
17. 358 
17. 347 
17 •. 305 
16.364 
16. 139 

15.786 
15.691 
15 .. 517 
15.284 
15. 154 
14 .. 278 
14.654 
14.462 
14.448 
14. 216 
13.772 
13.666 
13.241 
13. 21'3 
13.053 
12.795 



Teco::autla 
Chilcuautla 
Al-fajayucan 

~~~~~~f~~Y~n 
Metepec 
Atotonilco el Grande 
Singui lucan 
Huasca de acampo 
Holango 
Huejutla 
Cardenal 
Calnali 
Metztitlán 
Jaca la 
Mineral del Chico 
Acat lán 
Jaltocan 

NIVEL ALTO DE MARGINACION 

12.469 
12.279 
11.849 
11. 670 
11. 627 
10.960 
10.032 
9.934 
9.632 
9.205 
9.003 
8.983 
B.688 
8.266 
8.187 
7.929 
7.583 
7.160 

Eloxochitlán 6.755 
Acaxochitlán 6.659 
SAN MIGUEL J IGUI 6. 026 
Lolot la 5. 953 
Xochicoatlán 5.913 
T1anguistengo 5.864 
Atlapexco 5.798 

~f~~ i ~!ªF'i~res ~: ~~~ 
Chapt.1lhuacan 5.295 
Huazalingo 5.166 
Orizatlán 4.994 
Tenango de Doria 4.701 
Huautla 4.128 
Tlanchinol 3.529 
Xochiatipán 3. 110 
Huehuetla 3. 035 
Tepehuacán de Guerrero 2.780 
Juárez Hidalgo 2.508 
Pisa-flores 1.790 
Vahual1ca 1. 535 
Pacu la 1. 480 
San Barto lo Tutotepec 1. 452 
Tlahuiltepa 1.122 
La Mis10n 0.811 
--------------------------------------------------------------2 

1::. Lñ SF'P elaboró este cuadro para los municipios del estado de 

Hidalgo. y nosotros hemos agregado los datos del censo levantado 

en la comunidad.para complementarlo, ya que de esta manera 

podemos ubicar a la comunidad realmente donde le corre5pcnde 

por la marginación reqistrada. 
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Como podemos ver en este cuadre, Cardenal es un municipio 

con un índice de "marginac.ión" media~ mientras que S~. ~ig~~l 

Jigui, es una comunidad con un indice de "marginación" alta. 

El cuadro "lndice,de Marginación de los Municipios del es­

tadct: _de ~id"'.'lgo" arriba mencionado. nos .indi.ca. l~s .Tu..i.ntCipfc~5 or­

denados de menor a mayor grado de "mat"ginacidn'-'-. y se h~.i:\ Si:9!'.;uP_~do 

geográficamente en los estratos sur, centro, norte, con con­

diciones similares de nivel de vida, 

HIDALG01 INDICE DE MARG!NACION POR MUNICIPIO, 1980. 

XXX Saja 

--- Media 

••• Alta 

B~ 



apreciándose que los estratos asi de.finidos muestran un claro 

patrón geográ.fico de nivel de vida, pues los municipios de menor 

"marginación" se concentran en la región sur, seguidos por los de 

nivel medio en la ::ona centr·al y los de maYor pobreza Yelativa al 

noYte del estado. 

Los resultados del índice de "marginación 11 colocan a 36 de 

los 84 municipios del estado de Hidalgo por encima de la media 

estatal, con las mejores condiciones del nivel de vida de la 

población en el estado. De los 36. once poseen un nivel de vida 

superior a la media del pais: en orden descendente de bienestar 

social, éstos son: Pachuca, Tepeapulco.. Tulancingo. Tlanalapa, 

Emiliano Zapata, Apan, Tula de Al lende. Tizayuca. Minet·al del 

Monte, Progreso y Tla>n:oapan. En el ot1·0 extt·emo. concentrados en 

el norte de la entidad. en la Sie1·ra Madre 01·1ental y la región 

de la huasteca Hidalguense. encuentran los rnunic ip ios que 

presentan el mayor re=ago: La Misión. Tlahuiltepa~ Pacula, 

Yahualica, Pisa.flores.. Juáre::. Hidalgo. Tepehuacán de Guerrero y 

otros más. 

El nivel de "marginación" de los municipios de la entidad se 

encuentra estrechamente relac tonado con leis caracter· ist u:<:is de su 

estr·uctura productiva. Se observa, primeramente. que aquellos 

municipios con las meJores cond1ci.ones del nivel de vida tienden 

contar con una estructL11·a. er:onóm1ca dive1·s1-ficada. con 

predominio en las actividades industt·iales sobre toda manu.fac­

turera. de construcción y de ser·v1c1os. dcstac.:tndo transportes. 

En cambio, los mun1c1pios con un mayor grado de pobt'e;:a relativa 

y absoluta, e;.:h1 ben estructur¿;i.s pt·oduct i vas concentradas sobr·e 

todo en las act1v1dajes agi-opecu<;1.r1as. con un 59"/. r:1e la PEA dE? 

estos mun1c1p1os ocupaaos en el sector pr1mar10. En Sn. Mlguel 
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Jigui, nos encontramos con que el 69.9% de la PEA son jornaleros, 

10 puntos porcentuales pot· encima de aquellos municipios con 

mayor grado de pobreza relativa. 

Con la finalidad de poder precisar los problemas de 

marginación que afectan a los municipios más rezagados de la en­

tidad y poder comparar con ellos las condiciones de Sn. Miguel 

Jigui, en el siguiente cuadro. incluimos, para cada variable del 

nivel de vida analizado, los municipios con una problemática par­

ticular grave y en todos ellos a Sn. Miguel Jigui. 

HIDALGO: MUNICIPIOS CON PROBLEMAS ACENTUADOS DE MARGINACION, 
CARDONAL V SN MIGUEL JIGU!. 

INDICADOR 

Tasa de PEA que recibe 
ingresos menores al 
salario mínimo. 

Tasa de PEA que no 
recibe ingresos. 

Tasa de analfabetismo 
de la población de 10 
año'3 y mas 

Tasa de población de 
15 años y más sin 
instruc.c16n. 

Tasa de población de 
15 años y más con 
primaria incompleta. 

PROMEDIO MUNICIPIOS PARTICULARMENTE 
ESTATAL AFECTADOS 

37.87 

24. 79 

25.91 

20.36 

29.55 

84 

San Salvador 
Tenanqo 
Progreso 
Cardona l 
Jigui 

Juárez Hidalgo 
Pacula 
Chapantongo 
Cardenal 
Jigui 

Sn Bartola 
Yahualica 
Xochiat ipan 
Ca1·donal 
Jigui 

Sn Bartolo 
Tepehuacán 
Pisa.flores 
Cardenal 
Jigui 

Pacula 
Huasca 
Tlahui ltepa 
Cardenal 
Jigui 

62.52 
57.64 
56.61 
43.81 
72.72 

62.04 
56.01 
54.35 
27.52 
23.14 

59.82 
31.01 
57.30 
33.00 
21.36 

50.43 
46.24 
44.76 
31.01 
29.00 

47.36 
44.47 
44.21 
25.81 
26.00 



Tasa de población de 67.52 Elo)(ochitlán 87.27 
6 a 14 años que no Tlahui 1 tepa 86.70 
asisten a la escuela Pacula 86. 28 

Cardenal 74.33 
Jigui 84.34 

Tasa de población de 25.79 Sn Bartola 39.~;0 
18 af(os y inás sin Acaxoc:hitlán 38.10 
enseñanza media. Acatlán 37.10 

Cardenal 22.86 
Jigui 11.40 

Tasa de vivienda con- ~4L54 Yahual ica 91.51 
piso de tierra. Tepehuacán 88.27 

Atlape):co 88.05 
Cardenal 6'5.33 
Jigui 55. t)O 

Tasa de vivienda sin 40.24 Xochiatipán 95.38 
agua entubada. Huautla 94.07 

Huehuetla 90.37 
Cardenal 25.91 
Jigui 89.50 

Tasa de vivienda sin 63.89 Tlahuiltepa 91.32 
tubería de drenaje. La Misión 90.73 

Elo~tochi tl án 90. 06 
Cardenal 85.75 
Jigui 100.00 

Tasa de vivienda sin 39.97 Tlahu i l tepa 84.97 
energía eléctrica. Pacula 84.86 

Tepehuactin 82.85 
Cardenal 65.89 
Jigui :?B. 50 

Tasa de vivienda de 36.20 Tlahuiltepa 68.28 
un solo cuarto. Xoch1coat lán 65.(;7 

Pacula 64.76 
Cardenal 4'5 .. 85 
.J1gui 35.80 

L3. In.formación tomada de "Hidalgo. cuadernos de información par·a 

la planeación'' INEGI. 1987. pp 90, 91, 92. y para los datos de Sn 

Miguel Jigui, se útil izo el Censo levantado por Sara Gu::mán y 

Gera1·do Jaso. 
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Teniendo una visión de conjunto, podemos. manera de 

conclusión, decir que en México viven 41 millones de personas que 

no satisTacen sus necesidades mín1mas o esenciales. De ese total, 

17 millones se encuentran en condiciones de pobn~za eNtrema, 

entre las cuales se encuentra la población de Sn Miguel Jigui. 

como un claro ejemplo. Estos mexicanos, en su mayor parte habitan 

en el campo, en las ~onas ~t-idas, semiar1das y en 

comunidades indígenas. Sus condiciones de vida son precarias 

debido a que sus ingresos, ya sea por salario o por producción. o 

sumadas ambas, apenas son su-Ficientes para adquirir por grupo 

-familiar, el 60 por ciento de los bienes y servicios indispen­

sables con todo y que son Tamilias compuestas por 5 o mas in­

tegrantes. Por otra parte sus viviendas son insuTicientes en 

tamaño y en general carecen de los servicios de energía eléctrica 

y drenaje. Su alimentación es insuTiciente en cantidad y calidad, 

por lo que la desnutrición es un Tenómeno constante. La -falta de 

higiene de la vivienda, sumada a la desnutrición y a un medio am­

biente insalubre, aumentan de manera sensible los riesgos de 

salud y diTicultan las posibilidades de desarrollo. 

4.3 Características de la Tuerza de trabajo y su 

con-formación como superpoblación relativa intermitente. 

4.3.l La Población Económicamente Activa 

La Población en edad de trabajar en la comunidad de Sn 

Migu~l Jigui está con-formada por 121 personas, representando el 

26.5 por ciento de la poblacidn total; 28 personas, es decir,, el 
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26.5 por ciento de la población total.: 28 personas. es decir. el 

23.15 por ciento de la PEA~ no reciben ingresos. es decir~ se en­

cuentran desocupados• 14 son trabajadores de base, representando 

apenas el 11.6 por ciento. v 93 san eventuales~ el 76.85 por 

ciento. 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA E INACTIVA 

V FACTOR DE DEPENDENCIA 

INDICADOR' 7. i 1-IIDALGO ¡· 'l' i .NACIONAL, i. 7. 

---------~-----.:.. i ~.::-.--~.;.- ¡' ------ i --:------- i ---~""". ·j _-~::;-::.:..:7:..:--:--: i ---- i 

Población de 

12 años y _más '121: i JO~··: i. 979 800 i ·100 i 43340993 i 100 i 

-------------:~-i-----:---i-----i--7---~--i-----i----------i-----i 

PEA 
0

93 _. -¡ - 77 ¡ 505. 091· i 51 ;_ í 22066084 i 51 i 

--------------~ i-----::-«·:·:--:i ."'.""'---"":° i.-.-:"""."------i----- i ---------- i----- i 

Hombres 99'j- i. 95 -¡ 377 ·014 i 75 i 15924806 i 72 ·¡ 

--------------:-- i ..;_...; __ '....:. __ ¡ :"" ___ ;... í ---------. i ----- i ---------- i ----- í 

Mujeres 4 "{'· ·5 i 128 077 ·¡ 25 i 6141278 i 28 _¡ 

---------------i----~---i-----i---------¡-----i----------í-----i 
P. E. Inactiva í 28 23 i 474 709 i 4q .¡ 21280909 i 49 i 

---------------1--------i-----i---------i-----i-~--------i-----i 
Dependencia 4.9 

FUENTE: Censo de Poble\c10n y Vivienda. \1~88, de Sn., t1igu.el Jigui~ 

elaborado por· Sara guzman y Gerardo Jaso. 

Revisando las remu~eraciones de la PEA n~s encontramos con 

qL1e 88 personas tienen un empleo con •..tna remuneración menor al 
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salario mensual promedio para la zona, representando el 72. 7 por 

ciento. muy por encima del promedio nacional. el cual se ubica en 

25.34 por ciento~ 3 personas ganan sal.ario mínimo <2.5%> y solo 

el 1.7 por ciento de la PEA gana un poco más del salario mínimo. 

Veamos ahora el siguiente c:uadt·o: 

POBLAC!ON ECONOM!CAMENTE ACTIVA DE SN MIGUEL J!GU! 

TIPO DE EMPLEO QUE REALIZA 

i Personas· ¡- - poY.º c{ento 

--------------~-::...--¡ __ _:.·.:..~_....; __ ;_ j ~~-~:.,. __ -...:.._.:...:.;:=:....:.... 

Jornalero 72.04' 
. ', ' - '· ,. 

-----------------;:....---------¡~---~---~~----
Alba~il 

Empleados 
. >'.e' 

~!>:{, :/.: ó~--~5 ~; 
----------------~ ¡· ___ :_:.....:.:~:;.;-__·¡·~-.:..;_·,;,.:.... __ :.:._.:..~--

o--=--~-"c --·o".=-
' 3 · ·:-¡c.-:' "·'":s:22 

-----------------1----------.-~~----------

Artesano 
--.-

' 
-----------------i----------i--------------

Comerciante 1.09 

-----------------.----------¡--------------
Totales 100.00 

FUENTE: Censa de Población y Vivienda. 1988. de Sn. Miguel Jigui, 
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En él podemos observar que el 72 por ciento de la población 

ocupada son jornaler-os eventuales teniendo un ingreso de sólo el 

60 por ciento del salario mínimo. Todos ellos trabajan en las 

plantaciones de Ixmiquilpan y Al-fajayucan, municipios aledaños. 

los cuales cuentan con una zona de riego, que se alimenta con las 

aguas negras del Distrito Federal. 

El distrito de lxmiquilpan cuenta con una zona de riego de 

aprouimadamente 3 mil hectclreas~ en donde se cultiva principal­

mente alfalfa, producto que cubre 2 072 hectáreas, el 77 por 

ciento de la super-ficie de riego; y el distrito de AlTajayucan 

que cuenta con una zona de riego de poco más de 21 mil hectáreas, 

donde cultiva principalmente, maíz, ocupando 11 558 

hectáreas y al-falTa, cubriendo 5 481) hectáreas. es decir. el 78.5 

por ciento de la superficie de riego está cubierta por la cosecha 

de estos dos productos. 

Por otra parte, si observamos en el siguiente cuadro, las 

estadísticas en cuanto a volumen de producción de los principales 

productos agrícolas '°' nivel e5tatal, nos encontramos con que la 

participación de estos dos distritos es muy importante; veamos 

algunos ejemplos. 
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SUPERFICIE. PRODUCCION V VALOR CUADRO 4.12 
DE LOS PRINCIPALES CULTIVOS~ 

POR DISTRITO. 1985 
VALOR DE LA 

PRODUCTO SUPERFICIE COSECHADA RENDIMIENTO VOLUMEN PRODUCCION 
V CHECTAREAS) Ton/Ha DE MILLONES 

DISTRITO RIEGO TEMPORAL TOTAL " RIEGO TEM PRODUCC DE PESOS X 

TOTAL 124420 334651 459071 100 60834 100 

MAIZ 58052 191136 249188 100 5.2 0.3 374665 20360 100 
I xmiqu í lpan 140 67106 67246 27 4.o 0.5 33671 2252 11 
AlTaJayucan 11558 11558 " 4.0 46232 2253 11 

FRIJOL 5778 278::8 33606 100 1. 2 0.2 12094 2395 100 
I umiqu i lpan 1 19810 19811 59. 2.0 0.1 2155 613 27 
Al-faJayucan 502 502 2 1.0 502 11) ·1 

TOMATE 9a9 9a9 100 7.9 7880 373 100 
I i;míqu1 lpan 1:::::: 123 12 a.o 996 43 11 
Al fd!Jayucan 751 751 76 a.o 6059 :::?82 76 

JI TOMATE 2337 2337 100 20.0 47118 1783 100 
Ixmiqut lpan 46 46 2 9.a 454 23 1 
Alfajayucan 461 461 20 10.9 5038 258 15 

HORTALl zns 8861 8861 100 9.6 85291 2849 100 
l><ml.qul lpan 204 204 2 14.9 :::045 104 4 
Al+"aJayuc.,in 1507 1507 17 7.B 11818 466 16 

ALFALFA ~9072 29072 100 88.6 2577182 5651) 100 
11:miqui lprtn 2072 2072 7 73.7 152769 359 6 
AlfaJdYUCd.n '3480 5480 19 73.6 403328 940 17 

OTROS 7615 7980 15595 100 4130 100 
J:;m1qu1lpan 23 3::0 353 2 1636 39 
Alf.::i i.::i.yuc"'n 660 ""º 4 48 1 

FUENTE: H1 dalgo. Cuaderno Ce i nformac iOn para la planeaciOn. 
INEt; I ~ i987. pp 1~1-169. 
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En lo que respecta al maí~. el cual se cultiva en casi toda 

la entidad; son los municipios de Tula, Tulancingo y Alfajayucan 

los que contribuyen con el 71 por ciento del total. En la 

producción estatal de frijol, destaca el distrito de Iamiquilpan 

el cual aporta el 50 por ciento del tota.l; en lo referente a hor­

tal i=as, los distritos de Tula y Alfajayucan participan con más 

del 70 por ciento de la produccicin estatal y con respecto a la 

Alfalfa. cuya producción se desarrolla principalmente en el dis-

trito de Tula. AlfaJayucan lxmiquilpan, generan el 90 por 

ciento de la produccicin del estado de Hidalgo, el cual es el 

primer productor de la República Me}:icana en lo que a este 

producto se refiere, participando con el 14.4 pot· ciento da la 

producción nacional. 

Como podemos vet· claramente. estamos ~rente a una población 

marginada del desarrollo. marginada de los bienes y servicios que 

o-Frece la sociedad, pero parte activa de su producción como 

trabajadores de baja p1·oduct1v1dad, y enormemente e:<plotados, 

bajo la -figura de una superpablac ión intermitente"", carac­

terizada por un ejército de trabaJadores en activo pet·o con una 

base de trabajo muv irregular, siendo. pi. .. ra el capital, una masa 

inagotable de fuerza de t1·abaJo disponible. y con un nivel de 

vida por debaJO del medio de la clase obn:ra. siendo esto. prin­

cipalmente lo que la conviet·te en instrumento social dócil de 

explotación por el capital~ además todo ello conllevd a qLte nos 

encontremos con una mano de obt"a barata que acepta Ltna jornada de 

trabajo larga, pesada y mal pagada. 

14. Concepto explicado ampliamente en el capitulo 1.2 
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4.3.2 El proceso de proletarización de los moradores de Sn. 

Miguel Jigui. 

La comunidad de Sn. Miguel Jigui, no ha sido desde 

su origen productora de peones, pues se estableció en lugar 

que contaba, mínimamente, con recursos naturales, dado que un 

manantial les permitía con la explotación de sus escasas 

propiedades, tener una economía de autosubsislenc1a, permitiendo 

a la gente trabajar sin salir necesariamente de la comunidad, 

pues producían -fruta, que los comerciantes iban a comprar y cul­

tivaban verduras para autoconsumo. 

En 1963, se instaló una empresa minera norteamericana 

"Fluoruros de Hidalgo", que empleaba grandes c:ant idades de agua 

para lavar la -fluorita, mineral que extraían de una mina 

localizada en la comunidad. Con la instalación de la empresa, 

surge, como algo evidente, un proceso de proletarización 

constante de la población, que si bien les proporcionaba un 

sueldo -fijo y algunas prestaciones a quienes empleaba, era mayor 

el costo que la comunidad estaba pagando y pagó por la aceptación 

de esa ruente de empleo, pues a medida que el tiempo pasaba, el 

manantial se iba secando, al mismo tiempo que los árboles 

~rutal~s que terminaron talado& y convertidos en leña. 

La población de Sn. Miguel Jigu1, al vivir el deterioro 

ecolOgico que la empresd estaba provocando, decidió movilizarse 

para lograr su expulsión e iniciaron cerrando el camino de ilCCeso 

a la comunidad, enrrentando incluso la presencia de soldados man­

dados por la empresa. La empresa se retiró. pero despues de diez 

años de progresivo deterioro. La movilización para correr a la 

empresa tuvo ex1to~ no as:l la revitalización de la tierra, que 

tomó como característica la de todas las tierr~s del Valle del 
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Mezquital, suelos ,de ~al~ ·calidad·,_ pOco profundos, tepetatosos y 

eroSionados, lo que se convirtió en un factor fundamental para la 

emigración del jefe de famil1a en búsca de trabajo. A través del 

Patrimonio Indígena del Valle del Mezquital se demandó a la 

empresa por daños y perjuicios a la comunidad, demanda con la 

cual obligd a la empresa a indemnizar a Sn. Miguel Jigui, 

construyendo dos peque?íos. locales, uno de 5 cuartos para es­

tablecer una clínica y otro de dos cuartos para la tienda 

comunitaria. Lo que resultó útil para el bienestar de la 

comunidad, más aseguraba -fuente de empleo alguna. 

A la crisis ecológica y económica de la comunidad, podemos y 

debemos aunar las condiciones nacionales que en ese tiempo estaba 

viviendo el campo maxicano, lo que determina también que la 

Tuerza de trabajo campesina, -fuera mal pagada y marginada también 

del concepto de lo que signi-fica el proceso nacional, pues, se 

pronuncia desarrollo desigual entre el sector agrícola y el 

industrial, debida. segun diversas estudios a la estrategia de 

desarrollo seguida despues de la Sequnda Guerrü Mundial~ que 

Tavoreció claramente a este último detrimento del primet-o' 

l. Segun COPLAMAR 

editado por Siglo XXI 

libro ''Geogra-fía de la marg1naciOn'' 

1982. esta est1-ategia de desarrollo 

consistio en un apoyo y proteccion irrestricto a la industi-ia, ya 

que las barreras arancelarias, los estímulos -fiscales y el -finan­

ciamiento público a la industria. junto con una inTraestructura 

industrial adecuada, se convirt1e1·on en los objetivos supremas de 

la política económica. Por otra parte. pero como complemento. 

Warman nos menciona en su l ibr·o "Ensayos sabre el campesinado 

México'' publicado por Nueva Imagen en 1980. que en esta epóca la 
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provocando un proceso de concentración urbana, el cual tiende a 

re~orzarse. Por ejemplo: las 20 ciudades mas grandes de la 

Repdblica Mexicana en 1940, han permanecido en el mismo grupo, y 

casi en el mismo orden, hasta el presente. Esto se dá ya que los 

grandes núclaos urbanos oTrecen toda una infraestructura muy 

atractiva para las actividades industriales, y se fortalece 

•· ••• por la inversión pública servicios urbanos baratos y 

meJoras en las comunicaciones, lo que agudiza la migración 

rural. Por otra parte, los grupos sociales ~~vorecidos con este 

esquema de crecimiento, presionan al gobierno demandando mas y 

mejores servicios. Esto ha generado transTerencia real de 

actividad agropecuaria nacional Tué subordinada a ese propósito y 

desempeñó, entre otras, las siguientes Tunciones en su apoyq: 

1>TransTerir como capital hacia el sector industrial una porcion 

importante de valor de la produce i ón agropecuaria. 2> Generar 

divisas mediante lü exportación de productos agropecuarios para 

el Tinanciamiento de la importación de bienes de capital, 

materias primas y pagos por capital tecnología para la in-

dustria nacional. 3>Abastecer de materias primas a la industria 

nacional. con frecuencia y precios inTeriores a los del mercado 

internacional. 4>Alimentar a precios bajos a la poblacidn urbana 

para mantener bajo el costo de subsistencia de la ~uerza de 

trabajo obrera y, consecuentemente, bajos salarios. :S>Aportar 

gente, no sólo como mano de obra para la industria y otras 

ocupaciones "modernas", sino tambien para la integracidn de una 

reserva de desocupados o margina dos urbanos, que contribuyan a 

mantener baJo el salario obrero. 
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recursos del campo hacia las ciudades y de las ciudades medias 

hacia la capital. El desarrollo de pocas regiones ha provocado el 

empobrecimiento de muchas otras ••• "::z situación que hasta hoy 

prevalece. ya que por eJemplo entre 1980 y 1986 el campo Hidal­

guense Tué -fuertemente desestimulado por la Talta de apoyos 

económicos ai=ectando la producción agropecuaria y los niveles de 

ingreso de los productos agrícolas; en 1985 la inversión Tederal 

más baja de su historia, Tué del 6 por ciento del presupuesto~ el 

cual mayor parte se destinó a -favorecer a los pequeños 

propietarios vinculados a los distritos de riego. 3 Con lo que 

podemos aseverar que la comunidad de Sn. Miguel Jigui, eKenta de 

los beneTicios de estos distritos. no obtuvo ningún apoyo para la 

explotación de sus áridas tiet-ras, que están muy lejanas de -fun­

gir como -factor productivo que genere ingresos para el sos­

tenimiento -familiar. Asimismo, podemos decir que las actividades 

opcionales que desarrollan para la obtención del ingreso, resul­

tan igualmente de baja productividad dado que en lo que ae 

re-fiere al trabajo artesanal Ca.yates, estropajos, blusas, car­

petas, y morrales bordados>; extraccidn y venta de pulque; 

extraccidn, prQparación y venta de carbón, son actividades que se 

realizan de manera individualizada generando baja producción y un 

bajo ingreso, características que las hace ser aceptadas sin 

2. Tello, Carlos. Op cit. pp 31 y 32. 

3. Ini=ormacion basada en "Hidalgo ante la crisis de los ochenta" 

en "Per.fil de la Jornada", Periodico La Jornada~ México, 18 de 

enero de 1990 
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ningún contt"atiempo, pues es importante mencionar que una y otra 

vez se han encontrado obst.áculos cuando la comunidad unida y or­

ganizada en sus distintos comités, ha propuesto actividades 

productivas que podrían signi~icar autosu~iciencia económica, 

tales como las dos que a continuación planteamos: 1) la 

adaptación de los estanques que construyó la empresa miner~, para 

implementar la siembra de peces, intento para el cual se 

realizaron diversas acciones y estudios con l¡¡ Secretaría de 

Pesca en Pachuca, Hidalgo, llegando a la determinación de una 

inversión de 3 salarios mínimos mensuales para materiales, punto 

hasta el cual 1 legó el proyecto. pues nunca se ~aci lito dicho 

recurso por parte de ninguna de las dependencias de gobierno que 

aceptaron colaborar. entre las cuales -figuraba la presidencia 

municipal de El Cardenal: 2> Otra experiencia de dlcances produc­

tivos importante la constituyo la coopc1·at i va de costut·a, 

donde la Dirección General de Centros de Capacitacion de la SEP. 

a través del Centro de Capacitación ü 127, -facilitó máquinas de 

costura~ <para completar las que ya tenían de una pasada e::­

periencia -frustrada por ~alta de apoyo~> y de una instt·uctora en 

industria del ve~tido para br-1ndat capacitación con las mayores 

<facilidades. .!\dem~s consigui o pura una per·sana de la 

comunidad, curso sobt·e mantenimiento de máquinas de costLira 

industrial, para evitar gastos en personal externo a la comunidad 

que atendiera este tipo de necesidades. Dicha cooperativa comen~o 

sus .funciones como empresa maquiladora per-o en-frento p1·oblemas de 

transportación, pues dado lo sinuoso del camino de acceso la 

comunidad, los el ientes se negaban a apoya.1· en la transportación, 

caso concreto, el IMSS. el cual les -fac1 litaba toda la ropa de 

trabaJo par-a que la r·emendarar1. per·o ten1an que r·ecoger-la y 
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entregarla en la clínica, con una remuneración que no alcanzaba a 

cubrir los gastos de transportación. De igual manera sucedió con 

una empresa particular, la cual les daba camisa cortada· y 

samblada, lista para maquilar, con las mismas condiciones que el 

Seguro Social. Esto Tué elemento suficiente para que no se 

generaran los recursos básicos para su sostenimiento, dando 

término otro proyecto importante de la comL1nidad. 

Estas dos experiencias contrastan el apoyo que la 

c.omunidad sí ha recibido para la implementación de actividades 

no productivas, pero que resultan Tundamentales para el man­

tenimiento, abaratamiento y reproducción de la Tuerza de trabajo 

son: la instalación del molino de ntx"t.amal y la puesta en 

Tuncionam1ento de la clínica de salud. 

Antes de contar con un molino propio, los pobladores debían 

recurrir al de una comunidad cercana, propiedad de particulares, 

quienes cobraban un precio muy alto por moler GU maíz, por lo que 

los ciudadanos se organizaron para conseguir un molino propio 

beneficio de la comunidad. Es.ta solicitud la presentaron a 

di~erentes dQpendencias. entre las cuales encontraba el IMSS, 

quien concedió prestamo revolvente con el cual pudieron com-

prar el molino. el cual presta servicio dos veces al día, por un 

precio que cubre únicamente lo necesario para su mantenimiento. 

El molino da servicio a través de un comite de mujeres, el cual 

est.i encar·gado de organi=.ar a todas las mujeres de la comunidad 

semanalmente por parejas~ para que adquieran responsabilidad 

respecto su ~unc1onamiento v para que siempre alguien esté al 

tanto de su atencion. 

Respecto a la clínica de salud, ya hemos mencionado que el 

local fue resultado de la indemnización de la empresa m1neraJ 
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habilitación se logró través de la embajada Canadiense y 

consistió en dotarla de 6 camas de hospital, escritorio. 3 

gabinetes para consultorio médico, una cama para ginecología, un 

esterilizador, y el instrumental necesario para el funcionamiento 

minimo de una clínica-rural. La puesta operación y 

administ1·ación esta a cat·qn de la SSA a traves de la UNAM, la 

cual manda anualmente un pasante de medie 1 na a que cubra su 

servicio social. El médico, no solo tiene por funcion la de 

atender· a los enfermos de la comunidad, sino además. la de brin­

dar todo un servicio social. dando pláticas sobre higiene y 

salud; sobre el de letrinas~ sobre como convivir con los 

animales domésticos y de corral: es decir, sobre educación para 

la salud y hacer por" lo menos una acc1ón que p1·opicie a elevar el 

nivel de salud de la comunidad. 

A pesar de los apoyos que en cuestión de bienestar social se 

han brindado, es importante señalar que estos, sólo se han efec­

tuado cuando la población se ha organi~ado y presionado para 

lograrlo~ pues bien amena=an con generar empleo la 

comunidad, si impl u:an gastos que mientras no sean demandados no 

serán otorgados~ Definitivamente no c:<iste esta opción para las 

propuestas que pueden 11~',."'t a las hab1tantes a una autosu-ficien­

cia economica, i::s decir no existen apoyos cuando lo que se in­

tenta es crear -fuentes de trabajo dentro d~ la comunidad, para la 

comunidad. ya que los extraería de un mercado de trabajo que 

necesita de ellos, más que para emplearlas, para eJet·cer presión 

sobre un ejército de reset·va cada vez mayor, ofreciendoles emplea 

eventual y una remuneración min1ma. 
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Esto no es exclusivo de Sn Miguel Jigui, sino que 

corresponde a la estructura de la economía campesina, en donde lo 

Tundamental es la reproducción y suministro constante de la 

Tuerza de trabajo de los peones ya que " ••• la intensidad de la 

promoción• varía según sed la disponibilidad de Tuerza de trabajo 

y ésta varia según el nivel de subsistencia existente la 

comunidad. ConTorme un mayor número de e~:plotaciones estén bajo 

el nivel de subsistencia, menor· intensidad o es-Fuer:::o reqLliere la 

operación de promoción para desaloJar a la -fuerza de trabajo. y 

mayor es-fuerzo requer1r·á en caso cont1·ario. Cuando hay pobre=a 

creciente los peones llegan a menudo solos ••• "!!! y si el nivel de 

producción de bienes esta por encima de las necesidades de sub­

sistencia, aumenta la res1stenc1a de los jornaleros par·a dban­

donar· sus tierras e ingresar al ejé1·ci.to de reserva de Tuerza de 

trabajo, tales casos necesario recurrir a metodos más 

violentos como por ejemplo: " ••• en octubre de 1982. el gobierno 

del estado de Colima. junto con el más alta .funcionario de la 

Secretaria. de Agricultura y f;:ecLu·sos Hidr·ául ices de aquel 

tonces. ordenaron prohibi.r que los campesinos sembrarán maíz en 

tierras con más de 15 gr~dos de pendiente. El objnt1vo -formal e1·a 

4. Se entiende por promocion la di-fusión -formal hacia los cam­

pesinos de la demanda de trabajo pat·a ciertos cultivos, dándose a 

conocer la .fecha de las labores y a veces el monto del salario y 

la prevision social 

5. Astorga Lira, Enrique. op cit. pp 18 
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que esas áreas son mejores para la ganadería. Los técnicos del 

distrito de temporal estimaron que unos dos o tres mil 

ejidatarios y miniTundistas privados deber1an proletarizarse. 

Ello se decretó justo cuando la Asociación de Limoneros del 

estado, que representa unas 25 mil hectáreas de tal cítrico y 

agrupa a poderosos producto1·es de 1 imón de exportación, clamaban 

por la escasez de brazos para las cosechas. Un año después, en 

diciembre de 1983, el director del distrito de temporal de Colima 

estimaba que 5 mil hectáreas no se habían sembrado de maíz y con 

seguridad más de 2 mil campesinos pobres se habían visto 

obligados proletari:arse ••• ''•, otro caso, algunas 

características di-ferentes es: a .rines de 1979 " ••• el programa de 

Desarrollo de los Altos de Chiapas apoyó el cultivo de hortalizas 

entre los indígenas de la reg~ón, con el objeto de abatir el 

desempleo eHistente dada la gran cantidad de jornadas que 

requieren las hortalizas; incluso se pretendía abastecer de 

tomates, cebollas y pepinos a varios estados del sur del país. 

Este programa -fué atacado por los grandes cafeticultoree que 

vieron con temor una posible reduccidn de la masa de indígenas 

que fluyen hacia el Soconusco para el corte del café. El programa 

al poco tiempo se quedó sin presupuesto • .,,. 

6. Astorga Lira. Enrique. op cit. pp 18 

7. Astorga Lira, Enrique. op cit. pp 18. 
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Podemos constatar con lo sucedido en Sn Miguel Jigui y en 

los dos casos expuestos. que no es Tácil recibir apoyos y dar 

continuidad programas que reduzcan la oferta de Tuerza de 

trabajo, ya sea por ser en si mismos productivos o porque per­

miten sembrar tierra propia, etc. 

Ahora bien, si las acciones para lograr la autosuficiencia 

no son apoyadas, la opción con la que cuenta la población de Sn 

Miguel Jigui, es buscar empleo fuera de la comunidad en los dis­

tritos de riego, al igual que todos los moradores del Valle del 

Mezquital, como jonaleros agrícolas. Esto lo podemos corroborar 

en el cuadro relativo a la PEA de Sn Miguel Jigui correspondiente 

al punto 4.3 de la tesis, en donde se encuentra que el 72.04 por 

ciento de la PEA son jornaleros. Dicha actividad es la más in­

mediata y segura que en cuanto a obtención de empleo pueden 

centrar, dado au bajo nivel educativo y su escasa capacitación, 

actividad que además sigue reproduciendo su mismo nivel de vida, 

y peor aún, deterior~ndola dadas determinadas condiciones in­

salubres y de sobree>:plotación del trabajo, ya que las Jornadas 

son muy intensas, teniendo una duración de hasta 12 hora~. lo 

cual desgasta al hombre, Jornada tras jornada, sin poder 

recuperar adecuadamente sus energías, 

nutricional es otro factor que une 

pues su bajo nivel 

las condiciones men-

cionadas en el mismo nivel de gravedad, pues su alimentación 

consiste en un café o cocimiento de hojas de naranjo antes de 

salir de su casa al desempeño de sus labores; en un almuerzo de 

tortillas o gordas calientes. frijoles con nopales, o garbanzos 

con nopales o al ver Janes; salsa; pulque; y rara vez carne; ente 

lo rep1ten a la 6 de ld tarde; y se acuest~n con una taza de café 
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o té de hojas de naranjo. 

Si a todos los elementos antes mencionados como son: la 

-falta de capacitación; bajo nivel de escolaridad; bajo nivel 

nutricional; -falta de apoyos 

estructura económica imperante 

actividades productivas; la 

el campo: la caída sig-

ni-ficativa en el gasto público; la política económica seguida 

como modelo de desarrollo desde hac:e ya más de 4(1 años entre 

otras; le sumamos que " .•• la magnitud numérica de las .familias se 

halla en razdn inversa a la cuantía del salario ..• 11 • por 

ejemplo en Sn miguel Jigui se tienen 5 hijos en promedio por 

-familia, nos encontramos con que al Je-fe de la .familia se le 

di-ficulta encontrar un empleo que le remunere un ingreso con el 

cual dignamente pueda sostenela, razón por la cual temprana 

edad, aproximadamente a los 1:: años~ los hijos ingresan al mer­

cado de Tuerza de trabajo, abandonando sus estudios. y 

engrosando aún más, al ejército de reserva intermitente, con­

tribuyendo a deprimir el salario ya deprimido y empeorando di'.a a 

di'.a gus condiciones de vida, esto lo podemos corroborar al ver el 

comporta.miento del " ••• producto por persona, el cual disminuyó un 

14 por ciento de 1981 a 1988, siendo la caída del ingreso muy 

desigual. En tanto que la población total del país pasó de 71.4 

millones en 1981 a 81.2 millones en 1987, los pobres lo hicieron 

de 32.1 a 41.3 millones. En este breve lapso, nueve de cada diez 

me><icanos que se añadieron a la población pasaron a .formar parte 

de los pobres ••• "• los c:uales en su mayoría " .... se ubican en el 

B. Mar><, Carlos. op cit. T.I. pp 545 
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sector rural: 80 por ciento de los ocupados en las actividades 

agropecuarias pertenecen a hogares en pobreza~ de los cuales la 

mitad se encuentran en condiciones de pobreza extrema ••• "so 

cerrándose el circulo vicioso di.ficil de romper ya que " ••. los 

trabajadores en condiciones de pobreza y pobre=a. extrema 

constituyen una enorme reserva de .fuerza de trabajo.. marginal­

mente ocupada, que además mantienen el nivel general de los 

salarios relativamente bajo ••• ns s como ya antes lo mencionamos. 

Analizando todo esto. podemos vislumbrar como una constante, 

la creación de -fuerza de trabajo campesina c:cn las 

características ideales para el capital, a lo que podri~mos 

llamarle "proceso de .formación de peones" que, como pudimos 

observar, contribuyen su perTecto .funcionamiento, tanto el 

capital como el Est~do y por la~ circunstancias de pobreza o ex­

trema pobreza, la gt~an mayoría de las .familias campesinas, 

materia prima de este proceso. 

Dicho Proceso de Formación de Peones lo podemos esquematizar 

de la siguiente manera: 

9. Tello, Carlos. op cit. pp 24 

ló., Tello, Carlos. op cit. pp 28 

11. Tello~ Carlos. op cit. pp 29 
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"PROCESO OE FORMACION DE PEONES" 

¡--CAMPESIÑO-POBRE---¡ ~ 

¡------------------¡ ; FAMILIA NUMEROSA ; 
¡------------------¡ 

i o i 
; EN EXTREMA POBREZA ; i--------------------i 

¡---------------------¡ ; ACCESO SOLO A MALOS ; 
; SERVICIOS DE . 
; EDUCACION V SALUD ; 
i---------------------i 

i-------------------SOLO DESARROLLA 
; ACTIVIDADES DE 
i BAJA REMUNERACION í-------------------
¡--------------------
; INSERCION A CORTA 
i EDAD AL 
; MERCADO DE TRABAJO ¡--------------------

Esta reproducción de peones, una rueda incansable y 

preponderante sobre las actividades agrícolas, pues " ..• el 

epicentro de las relaciones sociales de la economía campesina 

es la actividad agrícola sino la crian=a de peones; allí no fun­

ciona una producción agrícola y pecuaria independiente, sino que 

gira en torno de un obJeto estrateg1co mayo1·: la mL.;>tilmo1·.foúiS de 

los niños en mercancía humana."~ 2 En este sent1do se explica la 

necesaria permanencia del campesino pob1·e. que aún teniendo una 

pequeña propiedad y vendiendo su -fuer;.:a de t1·aba.Jo .. capaz 

12. Astorga, Enrique. op c1t pp 96. 
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de obtener un ingreso suficiente para romper el círculo de la 

generación y venta de peones. Esta oferta de fuerza de trabajo es 

aún en la actualidad y quizás con más fuer::a.. necesaria en las 

transformaciones que se plantean para el campo mexicano, pues se 

han establecido factores que permitirán la enajenación del ejido 

para industrializar grandes extensiones de terreno. concentrando 

en pocas manos la posesión y dominio del mercado de trabajo y de 

productos. Esto exigirá indudablemente una mayor proletarizacion 

del campesino, al integt·arse en un número ascendente a procesos 

no solo de explotación de la tierra~ sino de procesos in­

dustriales que transformen la materia prima. cuyos productos 

estarán destinados los mercados urbanos, nacionales 

internacionales; lo que ahora, el mercado de productos será 

aún más inaccesible a las familias campesinas. hecho perjudicial 

si consideramos que " ••• si bien el minifundio intercambia en el 

mercado pequeñas cantidades de productos, su importancia en el 

abastecimiento de alimentos básicos al pueblo es insignificante, 

pues antes que producto1·es son .fundamentalmente consumidores de 

granos básicos ••• los campesinos constituyen demanda de granos 

básicos más que o.fcrta y además son los que pagan precios más 

cat·os mientras más pobres y alejados se ubiquen." • 3 

Asi pues, el capital no teme por la escasez de mano de obra 

campesina barata, que si bien se deteriora a corta edad, está en 

constante r·eproducción. 

13. Astorga. Enrique. op cit. pp 97. 
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En el caso de Sn. Miguel Jigui, el estado ha apoyado el es­

tablee:: imiento de in-fraestructura para la satis-facción de las 

necesidades elementales, sin embargo solo les prestó atención 

relativa cuando la población ejercid presidn~ pues en el caso de 

la escuela, ya mencionamos que hay una amenaza constante por el 

cierre de pla:as en aquellos grados que no cubran el número de 

alumnos impuesto, y por otro lado, se imparte una educación igual 

a la de las esc::uelas urbanas, Lo que provoca descontextual i::ación 

de la in~ormación y por lo tanto. escasa motivacion para adquirir 

conocimientos que por demás no responden a las problemáticas in­

mediatas que viven los niños campesinos. Dichas problemáticas 

exigen entre otras cosas. un calendario de estudio di-ferente al 

de las escuelas urbanas, pues necesidad de instalarse a 

temprana edad en el mer·cado de trabajo, los orilld a abandonar la 

escuela en grado edL1cativo que r-esL1lta mínimo para valot·ar 

~uerza de trabajo 

agrícola. 

un mercado distinto al de jornalero 

Una e>:perienc:ia interesante de escuela comunitaria. aquí 

expuesta, puede ar1entar en cuanto a las alternativas de 

apoyo al campesino, qL1e lo lleven a r-omper ese círculo de m1ser1a 

en el cual está inme1·so, pues como hemos visto. es mlly di.fLcil 

que el campa cambie su estructura a -favor del campestno pobre, 

poi· lo que las soluciones 1nmed1atas y po~ibles, pueden a largo 

plazo in-fluir la trans-fo1·me-1c1on de la c:oncepcion del misma 

peón como eterno o-ferente de un trabajo no valo1· 1 :::.a do. 

A veinte k1lometros de la Cd. de TolLtca se encuentr~ 

=o na canee l da con el 1;Qmbre de Pastej~ lugar- donde hace 3(1 años 
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se estableció un complejo industrial llamado !USA Industrias 

Unidas S. A. >, con~ormado actualmente por 15 empresas, las: 

cuales mantienen y desarrollan~ través de donativos, una, 

unidad edLtcativa con capacidad para 750 alumnos, cubriendo la 

educación primaria, secundaria y técnico medio. 

La Unidad Educativa atiende solo a personas de bajos 

recursos de las comunidades circunvecinas. teniendo como objetivo 

el dar una educación integral y técnica a su alumnado, que les 

permita insertarse al mercado de trabajo con más herramientas. 

Para cumplir con lo señalado se partió del hecho de que los 

jóvenes de escasos t-ecursos económicos. a los 15 años ya deben 

est.:u- integrados a alguna actividad productiva, por lo cual 

propuso un sistema educativo que adecuar.:i. los tiempos de 

preparación. haciéndolos lo mds reducidos posible. para que a esa 

edad el joven~ preparado nivel de secundaria y una carrera 

de técnico medio, pueda elevar el valor- de su trabajo en el 

mercado. Esto lo logr·an gr~"\cias a que en la Unidad Educativa, 

1~ educacion es continua, con dos periodos de vacaciones de una 

semana cada uno. gruc1as d lo cudl. el alumnado en un año cubre 

lo cor·r-espond1ente a año y medio lectivo. terminando la primaria 

en 4 años. la secundar-ta en ~.y cursando uncl carrera t~cn1ca. que 

normalmente ~e real1=a en tres años, 

me1·cado de trabajo a los 15 o 16 años 

dos. incorporándose al 

promedio. 

Lo planteado de lnic io a .fin de esta tesis. nos ha dado 

elementos su~icientt~s para. considerar la población de Sn. 

Miguel Jigu1 comu marginada, y ahora nue'/amente lo recalcamos; 
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queremos evitar el de considerar que 

"marginacidn" estamos de-Finiendo a una comunidad que 

el concepto 

figura t?n 

el ritmo de desarrollo nacional~ lo que hemos pretendido es Jus­

tamente describir a Sn~ Miguel Jigui como una comunidad replegada 

geográficamente, escasamente atendida en cuanto a los serv1c1os 

básicos y olvidada de todo apoyo productivo~ precisamente por el 

hecho de -Fundamental el engranaJe del proceso de 

producción constante de fuer~a de trabajo, para la. producción 

capitalista nacional que se ha considerado impat·tante 

símbolo de su desarrollo y que por tanto, al marginar a esta va 

otras muchas comunidades que viven 

anegurando el 11 desarrollo nacional" .. 
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